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SALUDO A NUESTROS LECTORES
Cómo pasa el tiempo. "Horizontes" cumple

un año más y si bien largo es el camino y a
veces cuesta continuar, recordando a Machado
en su magnífica poesía, se hace camino al
andar. Cierto que a veces es un esfuerzo dar
vida y continuidad a la revista, seguimos
andando y haciendo camino, aquí está la
Asociación, sus socios todos, sus apoyos lite-
rarios aportando su cosecha de sabiduría y
entusiasmo, las empresas que nos apoyan
haciéndose presentes, seguramente sin recibir
nada a cambio, salvo el cariño y reconocimiento
de nuestra parte, las Instituciones, todos, año
tras año constantes dispuestos a intentar brin-
damos a Fuentes de Valdepero cada uno lo que
puede, que es mucho, cosas de Fuentes y la
comarca, del pasado y el presente, cultura y
opiniones, sociedad o curiosidad, recuerdos,
en definitiva intentar mantener "Horizontes"
y Amigos del Castillo y Monumentos es una
forma magnífica de mostrar que Fuentes de
Valdepero está presente, existe.

Gran idea la de aquellas personas que un
día, hace más de doce años, quizás en algún
descanso del juego de las" tabas" ,la" tanga"
o el "pinche", a la sombra o a la solana del
Castillo se pusieron manos a la obra y soñaron
en cómo recuperarlo. Quizás imaginaron la
gesta más sonada de su historia en tiempos de
las Comunidades de Castilla y vieron al Obispo
comunero con sus mesnadas. acercarse por el
camino real, hacer un alto en el Mesón y poner
sitio y ataque a la fortaleza, seguro que algún
antepasado de estos soñadores, pioneros que
alumbraron la Asociación y "Horizontes",
participó en aquellos hechos históricos. No fue
un sueño, pusisteis mucho empeño, anduvisteis
el camino, algún día lo veremos si empezamos
se dirían, y si bien las cosas de palacio han ido
despacio, algún día veremos el Castillo recu-
perado, si varios siglos estuvo el Monumento
abandonado poco es media docena de años
más.

Queremos aprovechar esta ocasión, ya
puestos en plan de reconocimientos de sobra
merecidos, que también es un ejemplo de
esfuerzo colectivo en Fuentes digno de recor-
dar, reconocimiento, a falta de otro que debería
haberse realizado más vistoso de la gran tarea
realizada en la Iglesia Parroquial. Todos los
que habéis arrimado el hombro, cada uno con
su aportación, cada uno con su paso ha he-
cho camino. Gracias a todos, particulares,

Instituciones y Empresas, que sirva este ho-
menaje en "Horizontes" a falta de otro más
público y rimbombante.

Volvamos al presente. La programación
de la Semana Cultural 2006 incide en activi-
dades en la línea de años anteriores, conciertos
y bailes regionales, teatro e Historia. La con-
ferencia de apertura de los actos nos será dada
por un hijo de Fuentes, Don Lucio Martínez y
girará en torno a un viejo documento medieval
que el conferenciante titula "NOMBRA-
MIENTO DE ALCALDE DEL CONCEJO POR
EL DUQUE DE ALBA", curiosísimo legajo
llegado a nuestras manos en el que veremos
la calidad del presentado, de "cristiano viejo
y limpieza de sangre", una delicia de tema que
. sin duda el mérito de nuestro paisano y amigo
Lucio nos deleitará un buen rato.

El presente de Amigos del Castillo y Mo-
numentos desafortunadamente no se libra de
lo que sin duda es un déficit del asociacio-
nismo en la actualidad, adquirir compromisos
en los que el "beneficio" sólo aporta o com-
pensa' en el mejor de los casos, satisfacciones
casi siempre que no se ven salvo en el ámbito
reducido en el que se realizan es cada día más
costoso. Es por eso lo apuntado al principio de
este saludo reconociendo a los que nos pre-
cedieron en la dirección y mantenimiento de
la Asociación, algunos continúan todavía y
otros se han incorporado, todos manteniendo
este testigo.

Finalmente amigos socios, vosotros que
sois dirección y mantenimiento de esta Asocia-
ción desearos una agradable Semana Cultural
y rogaros la participación junto a todos los
vecinos y amigos de Fuentes de Valdepero.

La Junta Directiva
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Junta de
Castilla y León
Delegación Territorial de Palencia

Es un honor para mí, como Delegado Territorial de la Junta
de Castilla y León en Palencia, participar con estas líneas en la
revista "Horizontes", que cada año edita desinteresadamente y
con la mejor de las ilusiones la Asociación de Amigos del Castillo
y Monumentos de Fuentes de Valdepero.

De este modo, y transcurridos ya más de diez años desde que
se constituyó la Asociación, "Horizontes" es hoy un reflejo de la
actividad cultural de Fuentes de Valdepero y, un medio para la
colaboración literaria, artística, histórica y social de cuantos se
sienten cercanos a la misma.

y si alguien se ha sentido, sin duda, cercano a la Asociación
ha sido la Junta de Castilla y León, que desde un principio siempre
ha tenido en cuenta cuantas iniciativas ha propuesto en pro de la
mejora del patrimonio histórico-artístico de Fuentes de Valdepero:
desde la restauración de la Iglesia Nuestra Señora la Antigua,
primero a través del acuerdo Junta, Diputación y Obispado, como
en la última fase en el atrio dentro del programa MILENIO, que
en su día llevó a cabo la Junta de Castilla y León, hasta la reciente
reforma del Castillo para Archivo Provincial a través de diferentes
Escuelas Taller que también ha colaborado en la financiación.

Por todos estos motivos y por el trabajo que día a día desarrolla
sin desvanecimiento la Asociación, es por lo que la animo a seguir
en esta aventura que siempre supone el transmitir un legado
artístico e histórico a las generaciones venideras.

Por todo ello sabéis que contáis, como hasta ahora, con la
colaboración de la Junta de Castilla y León, en la medida que
perseguimos un mismo fin, que no es otro que el de promover el
acceso a la cultura y velar por la conservación y enriquecimiento
del patrimonio histórico, cultural y artístico.

Enhorabuena por vuestra labor y mi agradecimiento por vuestra
colaboración.

José M" Hernández Pérez
DELEGADO TERRITORIAL DE LA JUNTA
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Escudo Institucional
del Municipio de

Fuentes de Valdepero

Estimados socios y amigos de la Asociación
Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes,
una vez más nos vemos en "Horizontes" y viviremos
una Semana Cultural que sin duda estaréis
preparando con todo entusiasmo.

A lo largo del tiempo siempre he manifes-
tado mi apoyo a nuestra Asociación. Aún recono-
ciendo que alguna vez hayan existido diferentes
criterios en algún caso quiero desde este saludo
mostraros mi gratitud y agradecimiento por el
trabajo y tanto esfuerzo.

Desde aquí quiero también animaros a que
sigáis-con la actividad que estáis hacicndoxsin
(}u<:lélqy.eda. mucho po~hacer, seguro que muy
pront()la tarea en materia de.culturay Patrimonio
enFuentes de Valdepérojnecesitará tanto más

oy>d~ vuestro ap()yo y conocimiento:
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Escudo Institucional
del Munícípto de

Fuentes de Valdepero

Estimados socios y amigos de la Asociación
Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes,
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tado mi apoyo a nuestra Asociación. Aún recono-
ciendo que alguna vez hayan existido diferentes
criterios en algún caso quiero desde este saludo
mostraros mi gratitud y agradecimiento por el
trabajo y tanto esfuerzo.

Desde aquí quiero también animaros a que
.sigáis- con la actividad que estáis haciendo.isin
duda queda mucho por hacer, seguro que muy
pronto la tarea en materia de cultura y Patrimonio
en Fuentes de Valdepero necesitará tanto más que
hasta hoy de vuestro apoyo y conocimiento.

. Por último desearos que tengáis una Semana
Cultural espléndida y divertida. Os deseo a todos;
socios, vecinos y amigos de Fuentes de Valdepero
que disfrutéis estos días.

Rogelio Rojo
Alcalde de Fuentes de Valdepero

Colabora: Excmo. Ayuntamiento de Fuentes de Valdepero



en este escrito la desaparición de algunas
zonas arboladas y la alteración y/o trans-
formación -debido una extraña pseudo-
anexión a la residencia geriátrica- del
único parque público existente en el pue-
blo. Finalmente, y por medio de varias
fotografías que lo acompañan, se denuncia
la proximidad de las nuevas construcciones
al castillo y su entorno, en las cuales se
puede apreciar gráficamente como estas
configuran una especie de nueva muralla
de ladrillos, hormigón y formas incohe-
rentes que ahogan visualmente el conjunto,
empobreciendo la belleza, el cromatismo
y la rotundidad del castillo y sus perspec-
tivas.

Hace algunas semanas, apareció en
varios medios de comunicación de la ciu-
dad, una noticia que recogía el contenido
de un escrito dirigido por un grupo de ve-
cinos de Fuentes de Valdepero a las auto-
ridades municipales, provinciales y auto-
nómicas, haciéndoles saber el malestar,
inquietud e incluso indignación que sentían
por las transformaciones urbanísticas,
paisajísticas y estéticas que recientemente
están afectando al pueblo.

En este escrito, refrendado por casi un
centenar de firmas, se hace mención espe-
cial a algunas intervenciones constructivas
últimamente realizadas como son, entre
otras: la Residencia Geriátrica "Príncipe
de Asturias" o la construc-
ción de varios chalets
integrados en pequeños
bloques o manzanas, con-
figurando urbanizaciones
situadas: unas alrededor
del castillo y otras prácti-
camente al pié del mismo
-ocupando terrenos de-
dudosa propiedad- las
cuales, rememoran hi-
potéticamente antiguas
construcciones dispuestas
para el asedio, acoso o
posible asalto final.

En el mismo, se detallan con precisión
y denuncian aspectos tales como: las alte-
zaciones y destrucción de las proporciones,
escala y tipología de las nuevas construc-
ciones en relación con la edificación tra-
dicional del pueblo. Se denuncia también
la aparición de disparatados y extraños
cromatismos y apariencias, motivados por
el empleo de materiales ajenos a las carac-
terísticas, tono y texturas de los tradicio-
nales en la zona. Igualmente se denuncia

En definitiva, denuncian -ante quien
corresponda-la aparición de estas recien-
tes alteraciones urbanísticas y constructivas
que, sin duda, están modificando verti-
ginosamente los perfiles, la estética e
incluso la propia esencia de una localidad
que había permanecido estable, tranquila
e inalterada durante siglos -a pesar de las
siempre lógicas y necesarias interven-
ciones- y mantenido la bella fisonomía
característica y típica de tantos y tantos

CUESTIONES ÉTICAY
ESTÉTICA

Hace algunas semanas, apareció en
varios medios de comunicación de la ciu-
dad, una noticia que recogía el contenido
de un escrito dirigido por un grupo de ve-
cinos de Fuentes de Valdepero a las auto-
ridades municipales, provinciales y auto-
nómicas, haciéndoles saber el malestar,
inquietud e incluso indignación que sentían
por las transformaciones urbanísticas,
paisajísticas y estéticas que recientemente
están afectando al pueblo.

En este escrito, refrendado por casi un
centenar de firmas, se hace mención espe-
cial a algunas intervenciones constructivas
últimamente realizadas como son, entre
otras: la Residencia Geriátrica "Príncipe
de Asturias" o la construc-
ción de varios chalets
integrados en pequeños
bloques o manzanas, con-
figurando urbanizaciones
situadas: unas alrededor
del castillo y otras prácti-
camente al pié del mismo
-ocupando terrenos de'
dudosa propiedad- las
cuales, rememoran hi-
potéticamente antiguas
construcciones dispuestas
para el asedio, acoso o
posible asalto final.

En el mismo, se detallan con precisión
y denuncian aspectos tales como: las alte-
zacíones y destrucción de las proporciones,
escala y tipología de las nuevas construc-
ciones en relación con la edificación tra-
dicional del pueblo. Se denuncia también
la aparición de disparatados y extraños
cromatismos y apariencias, motivados por
el empleo de materiales ajenos a las carac-
terísticas, tono y texturas de los tradicio-
nales en la zona. Igualmente se denuncia

en este escrito la desaparición de algunas
zonas arboladas y la alteración y/o trans-
formación -debido una extraña pseudo-
anexión a la residencia geriátrica- del
único parque público existente en el pue-
blo. Finalmente, y por medio de varias
fotografías que lo acompañan, se denuncia
la proximidad de las nuevas construcciones
al castillo y su entorno, en las cuales se
puede apreciar gráficamente como estas
configuran una especie de nueva muralla
de ladrillos, hormigón y formas incohe-
rentes que ahogan visualmente el conjunto,
empobreciendo la belleza, el cromatismo
y la rotundidad del castillo y sus perspec-
tivas.

En definitiva, denuncian -ante quien
corresponda-la aparición de estas recien-
tes alteraciones urbanísticas y constructivas
que, sin duda, están modificando verti-
ginosamente los perfiles, la estética e
incluso la propia esencia de una localidad
que había permanecido estable, tranquila
e inalterada durante siglos -a pesar de las
siempre lógicas y necesarias interven-
ciones- y mantenido la bella fisonomía
característica y típica de tantos y tantos



pequeños pueblos castellanos, surgidos
como asentamientos naturales alrededor
de algún castillo, un monasterio o una
abadía.

Es evidente que nuestra forma de vida
apenas se parece a la de nuestros abuelos
o incluso a la de nuestros padres -posibles
habitantes de esta u otras localidades
semejantes-. Los rápidos cambios, las
nuevas tecnologías, las necesidades que
imponen nuestras relaciones sociales y
culturales y sobre todo, esas, a veces incon-
troladas ansias de "vivir o veranear en un
pueblo o en el campo", están modificando
vertiginosamente nuestro entorno rural e,
irremediablemente, su fisonomía arqui-
tectónica, favoreciendo, en muchas oca-
siones, la aparición de nuevas e injustifi-
cadas aspiraciones especulativas, impor-
tadas de las grandes ciudades en las que
el suelo es mucho más escaso.

Cualquier mirada a nuestros pueblos,
por muy somera que sea, nos descubre la
enorme riqueza del complejo mundo rural
y el gran esfuerzo de adaptación de una
sociedad a su medio. Gran parte de esa
riqueza y de los esfuerzos continuados de
adaptación pausada y tranquila, se reflejan
precisamente en su patrimonio edificado.
Pero a la vez, en esa misma mirada, también
podemos observar cómo ese patrimonio
edificado, espejo de una cultura milenaria,
se enrarece, día a día, al ser sustituido por
construcciones resueltas con una "tremen-
da pobreza creativa" y unas "ambiciones

especulativas exageradas" mezclándose
arbitrariamente como modelos enorme-
mente ofensivos e inconvenientes para el
lugar en que se ubican.

Resulta frecuente ver en el ámbito
rural la aparición de nuevas edificicaciones
que carecen por completo del más mínimo
análisis o valoración de su entorno y de
los estudios ambientales y tipológico s
aconsejables para conseguir desarrollar
una, más omenos, agradable forma de vida,
en esa nueva ubicación.

La arquitectura de cualquier época
debe servir adecuadamente a sus habi-
tantes y estar siempre a favor del medio
sin perturbarlo o modificarlo negativa-
mente. Pero, esto no supone ensalzar,
sobrevalorar o imitar todo lo antiguo por-
que sea rural, vernáculo o popular, lo cual,
sin duda, nos conduciría a un folclorismo
o regionalismo anodino, fácil y vacío, sino
analizar en profundidad sus experiencias
y resultados para extraer de ellos y adaptar
los aspectos más positivos de ese patrimo-
nio edificado, adecuándolos conveniente-
mente a las nuevas exigencias y necesi-
dades.

Es posible y exigible una nueva arqui-
tectura que pueda satisfacer plenamente
las necesidades sociales, económicas,
culturales y estéticas del mundo rural,
empleando, por qué no, nuevos materiales,
técnicas constructivas y soluciones tipo-
lógicas o espaciales, pero, sin que ello su-
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o regionalismo anodino, fácil y vacío, sino
analizar en profundidad sus experiencias
y resultados para extraer de ellos y adaptar
los aspectos más positivos de ese patrimo-
nio edificado, adecuándolos conveniente-
mente a las nuevas exigencias y necesi-
dades.

Es posible y exigible una nueva arqui-
tectura que pueda satisfacer plenamente
las necesidades sociales, económicas,
culturales y estéticas del mundo rural,
empleando, por qué no, nuevos materiales,
técnicas constructivas y soluciones tipo-
lógicas o espaciales, pero, sin que ello su-



ponga contradecir los tipos tradicionales
o la destrucción estética de su bello y
característico aspecto, sus perfiles, su
cromatismo, su textura y el ambiente de
sus calles, plazas y entornos.

Los nuevos materiales, empleados de
una manera inteligente e imaginativa, pue-
den favorecer efectos cromáticos y textu-
rales de fácil adaptación al paisaje; facilitar
los sistemas constructivos, admitiendo nue-
vas y más arriesgadas soluciones composi-
tivas; pueden proporcionar una mayor
autonomía a las fachadas y frontispicios y
contribuir, también a una mejor organiza-
ción viaria, peatonal y paisajística de las
calles y plazas.

Evidentemente no se trata de su
negación o erradicación, sino de un adecua-
do e imaginativo estudio, tratamiento y
adaptación coherente y sencilla, sin olvidar,
en ningún momento, la imperiosa necesi-
dad de adecuarse e integrarse convenien-
temente en el entorno en el que se implan-
tan.

Es obligación de los arquitectos, pro-
motores, constructores, propietarios y sobre
todo de las autoridades administrativas
provinciales y regionales, las cuales se
atribuyen competencias e imparten direc-
trices con sus leyes, reglamentos y comi-
siones, el sugerir, proponer, aconsejar,
orientar y ayudar a todos ellos, -en especial
a las autoridades municipales de estos
pequeños núcleos- para que con sus actua-
ciones y licencias se pueda mantener y
salvaguardar -sin poner trabas incompren-
sibles, ilógicas o absurdas- la apariencia
estética de estos pueblos y entornos,
aiunque, muchos de ellos, no posean la
rimbombante calificación de conjunto
histórico o artístico a proteger. ¿Alguien
sería capaz de dudar o negar la belleza y
la estética del conjunto urbano y el paisaje
que componían el pueblo y el castillo de
Fuentes de Valdepero hace unos pocos
años? ¿Es sólo competencia de las auto-
ridades municipales, con sus escasos re-

cursos técnicos y económicos, el velar por
su mantenimiento?

Por otro lado, también es evidente la
necesidad de controlar, de alguna manera
y por quien corresponda, la aparición y
sobre todo el desarrollo de esas "ansias
especulativas galopantes" que, en muchas
ocasiones, se ven favorecidas con decisiones
municipales, en el mejor de los casos,
engañadas con falsas promesas, equivo-
cadas o simplemente precipitadas por falta
de medios de controlo asesoramiento de
técnicos especializados o comisiones pro-
vinciales y regionales verdaderamente
preocupadas, interesadas y competentes.
Es lícita y plausible la promoción y el
negocio que de ella se puedan derivar,
cómo no, pero es absolutamente repudiable
el amiguismo, el compadreo, la presión
económica o el temor a la pérdida de
ingresos municipales; y por ende el: "no
pasa nada" o el "aquí todovale". Ejemplos
desgraciados de estas prácticas nos saltan,
casi a diario, en las noticias nacionales ...
Ya sabemos que todo lo que signifique
"promoción y construcción" favorece eco-
nómicamente a una ciudad y, más aún, a
un pueblo con pocos recursos económicos,
pero ¿para qué queremos el "pueblo" si
con esas erradas actuaciones lo estamos
destruyendo en su esencia o convirtiéndolo
en un extrarradio inhabitable, antiestético,
agresivo e insatisfactorio para cualquier
desarrollo vital, como muchos de los que
conocemos, surgidos de los pueblos próxi-
mos a algunas grandes ciudades?

Es muy positivo que Palencia se
acerque a Fuentes, pero hagamos que esa
aproximación y nueva convivencia se
realice de la mejor manera posible, mante-
niendo siempre presentes los criterios y
postulados de la ética y la estética, como
pauta y obligación de todas las actuaciones
del hombre.

Joaquín Soria Torres
Doctor Arquitecto y Licenciado en Bellas Artes
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La plaza del pueblo estaba tal y como
él la recordaba. Cuatro bancos y un par
de jardineras eran el único signo de
modernidad que apenas había cambiado
la fisonomía del que fuera lugar de
encuentro en sus años de infancia. Eso sí,
ahora no había bicicletas apoyadas en las
viejas y agrietadas columnas de madera
de los vetustos soportales; ni burros atados
a las argollas de hierro, que solitarias
seguían ancladas en la pared; ahora, el
dios automóvil era el que rompía el
encanto de lo que otrora fuera cobijo de
comerciantes en los días de mercado y
refugio de chiguitos en las frías tardes de
mvierno.

Cuarenta años separaban los recuer-
dos del motivo que le había traído a su
lugar de nacimiento. Durante la mañana
darían sepultura a los restos del señor
Quirino, padre de uno de sus amigos, al
que recordaba con su boina nueva, que
sólo se calaba los domingos para ir a misa
mayor y al Café. Le parecía increíble
encontrarse en mitad de aquella plaza,
"su plaza", y contemplar las calles en las
que había jugado, reído y llorado. La
veleta de la torre de la Iglesia era movida
caprichosamente por el viento, suave,
brisa casi en ese lugar de Castilla, de la
Castilla sola y sedienta abandonada a su
suerte. Observó con especial atención el
campanario, con el nido de cigüeñas en
el mismo lugar de siempre y alguna que
otra golondrina sobrevolando el tejado.
Todo seguía igual: la campana de bronce,
con el año de su fabricación grabado a
fuego en el armazón de madera que la
sustentaba; el badajo, del que pendía una
cuerda que en sus tiempos de monaguillo
llegaba hasta las dependencias de la
sacristía, desde donde él tocó a gloria y
a difuntos, a misa y al rosario ... y a fuego

en alguna ocasión, como aquel día en el
que las llamas estuvieron a punto de
acabar con la única fonda que había en
el pueblo.

Pronto llegó el furgón con el féretro.
Hasta los entierros eran distintos a los de
antes, cuando desde la casa del finado
sus restos eran conducidos a la Iglesia a
hombros de familiares y amigos. ¡Ay la
Iglesia!, víctima del expolio, con las
paredes huérfanas de retablos y de
imágenes ... El resto seguía igual: los
mismos bancos, los mismos reclinatorios,
la misma pila bautismal ... excepción hecha
del altar mayor que, conforme al nuevo
ritual, permitía al sacerdote oficiar los
actos religiosos de cara a los feligreses.
No era el mismo cura, sustituto, pensó,
del por entonces anciano ya cuando él
se fue del pueblo. El sacristán, ahora con
los cabellos plateados debido al paso del
tiempo, portaba el incensario en una mano
y el hisopo en la otra esperando en el
atrio, junto al sacerdote, la llegada del
cadáver del señor Quirino. Los hombres,
los jnás mayores, que aún seguían usando
boina, se descubrieron al contemplar la
llegada de los familiares que acompa-
ñaban al féretro; las mujeres comen-zaron
a entonar los cánticos de siempre, mien-
tras los empleados de la funeraria coloca-
ban el ataúd en un soporte metálico para
introducirlo en el templo.

La ceremonia resultó breve, lo que
fue ~e agradecer. Camino del cementerio,
como era tradicional, fue incorporándose
gente al cortejo fúnebre. Las campanas:
de la Iglesia doblaban a muerto; los bares
habían echado las cortinas -como en
Viernes Santo, se dijo- y en su interior
reinaba el silencio. Al pasar junto al viejo
Café observó como lo habían convertido
en una sucursal bancaria. Aquel lugar con
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tanto encanto, en el que tantas transac-
ciones comerciales se habían cerrado con
un simple apretón de manos, anunciaba
ahora planes de pensiones y fondos de
inversión en sus modernos ventanales ...
y el regalo de una vajilla de porcelana, si
depositabas cierta cantidad de dinero
durante un tiempo.

La puerta de hierro del Camposanto
estaba abierta de par en par, aproximando
el olor a hierbabuena que tan familiar le
resultaba. Entre llantos y preces se dio
cristiana sepultura al señor Quirino. Lue-
go, como era tradicional una vez dado el
pésame a la familia del difunto, cada cual
acudió a visitar la tumba donde reposan
los restos de sus antepasados, mientras
el cura, el sacristán y los monaguillos,
portando los ciriales y la cruz, se perdían
calle arriba de regreso a la Iglesia.

El reloj del Ayuntamiento fue des-
granando una a una las doce campanadas
anunciadoras del mediodía, lo que hizo
que otra sacudida emocional le embar-

gara. Y vinieron a su memoria aquellas
dos de la tarde cuando ese mismo reloj
le anunciaba que era la hora de comer y
a todo correr emprendía el camino hacia
casa; o aquellas diez de la noche, la im-
placable hora límite para volver al hogar;
y la voz de su madre el día de Noche-
buena, a la hora de acudir a la Misa del
Gallo: "Espabilad, el reloj de la plaza ha
dado las once y el cura no espera"; o las
doce campanadas, con su ronco sonido en
tiempo de nevadas el día de Nochevieja,
cuando los vecinos se felicitaban el año ...

Subió al coche, no sin antes echar un
último vistazo a la casa donde nació y a
todos aquellos lugares que volvieron a
resultarle familiares. Miró por el espejo
retrovisor y partió, de distinta manera a
como lo había hecho cuatro décadas antes,
pero dejando una vez más tras de si los
recuerdos, los imborrables, nostálgicos y
emotivos recuerdos.

Tomás Martín Martín
Junio,2006
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saber dónde pueden estar "escondidos" los docu-
mentos. Una de las máximas de todo historiador
es no rendirse ante un resultado negativo en toda
investigación realizada. En cualquier momento y
en el lugar más inesperado puede aparecer el
documento que nos permita avanzar en nuestras
pesquisas. Aquello que durante mucho tiempo se
resiste a salir a la luz, podemos localizarlo años
después en el lugar más inverosímil. Sólo cabe ...
seguir buscando!

ARCHIVO!!H!PAÑOlH! [N R[O:
un instrumento al sorvieio dQ la Historia

Yeso es lo que recientemente he podido
comprobar al tener acceso a la página de Internet
www.aer. Archivos Españoles en Red es una página
de servicio público gratuito que ofrece el Minis-
terio de Cultura. Dándose de alta como usuario
podemos tener acceso a todos las reseñas docu-
mentales que los archiveros de los archivos de
titularidad estatal hayan introducido en la base
de datos centralizada. Es así como podemos
realizar búsquedas de documentos pertenecientes
al recientemente catapultado a la fama Archivo
General de la Guerra Civil, o a los más importantes
aunque menos mediáticos Archivo General de
Simancas, Archivo de la Real Chancillería de
Valladolid y a otros quizás más conocidos para el
gran público por su importancia como el Archivo
General de Indias en Sevilla o el Archivo Histórico
Nacional en Madrid. En la medida en que se trata
de una página de los archivos de titularidad estatal
no encontraremos información de los archivos de
titularidad autonómica o local. Asimismo, cabe
añadir que no toda la documentación que albergan
esos archivos estatales está reseñada en la red,
puesto que la mayor parte de los inventarios y
catálogos de los fondos documentales de esos
archivos todavía no ha sido introducida en la red,
y mucho menos digitalizada. Es por ello que nue-
vamente hay que advertir al usuario: Si buscamos
y no encontramos, paciencia, quizás el año próximo
el trabajo de los archiveros nos permitirá hallar
aquello que por el momento no hemos localizado.
Año tras año aumenta la información y con ella
las posibilidades de encontrar nuevos filones por
los que avanzar en cualquier investigación.

Siempre ha sido difícil hacer historia de un
determinado lugar estando lejos de él. Por eso
cuando los amigos de la Asociación de Amigos del
Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero
me piden les escriba alguna cosa, a veces no sé
sobre qué escribir, ya que desde Gerona le pilla
a uno bastante lejos como para poder hallar algún
documento que pueda dar pie a la redacción de
algún artículo con un mínimo de interés.

Pero los tiempos cambian, la técnica avanza
y las nuevas tecnologías facilitan a menudo la
investigación histórica. En Historia, si nos valemos
de las nuevas tecnologías como un fin en si mismo
no vamos por buen camino, pero si las usamos
como un instrumento, resultan de gran utilidad.
Ciertamente, los avances tecnológicos de los
últimos años están poniendo al alcance de los
investigadores en general e historiadores en
particular, gran cantidad de información que
redunda en beneficio del costo económico y sobre
todo del tiempo del que se dispone.

La progresiva informatización de los ins-
trumentos de descripción de los fondos documen-
tales de nuestros archivos que llevan a cabo los
archiveros de los distintos archivos de España está
poniendo a disposición de la ciudadanía gran
número de documentación para su información y
uso. Por otra parte el lento pero paulatino proceso
de digitalización de algunos fondos documentales,
está permitiendo poner en la red una pequeña
parte de nuestro rico patrimonio documental, que
con el tiempo irá aumentando notablemente, lo
que nos permite desde nuestros hogares realizar
la búsqueda de la información deseada, llegando
incluso en algunos casos a poder visualizar
documentos en pantalla. Se trata sin lugar a dudas
de una mejora en la calidad de vida de los
historiadores por el ahorro de tiempo y dinero
que ello facilita, y por la facilidad con la que a
menudo uno puede llegar a encontrar docu-
mentación de su interés en el lugar quizás más
inverosímil.

En España el complejo sistema archivístico
existente obliga en primer lugar a localizar en
qué archivo se encuentran los documentos que
deseamos consultar. Ése es el primer y gran
obstáculo con el que tendremos que enfrentamos
en cualquier investigación. La primera recomen-
dación es tener temple y paciencia para intentar

A principios de 2006, realizando una bús-
queda por el concepto de Fuentes de Valdepero
encontramos 52 entradas, es decir 52 referencias
de documentos con alguna relación con el pueblo
de Fuentes de Valdepero. Estas referencias son

ARCHIVO!!H!PAÑOlH! fN RfD:
un instrumsnfn al sorvieio do la Historia

Siempre- ha sido difícil hacer historia de un
determinado lugar estando lejos de él. Por eso
cuando los amigos de la Asociación de Amigos del
Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero
me piden les escriba alguna cosa, a veces no sé
sobre qué escribir, ya que desde Gerona le pilla
a uno bastante lejos como para poder hallar algún
documento que pueda dar pie a la redacción de
algún artículo con un mínimo de interés.

Pero los tiempos cambian, la técnica avanza
y las nuevas tecnologías facilitan a menudo la
investigación histórica. En Historia, si nos valemos
de las nuevas tecnologías como un fin en si mismo
no vamos por buen camino, pero si las usamos
como un instrumento, resultan de gran utilidad.
Ciertamente, los avances tecnológicos de los
últimos años están poniendo al alcance de los
investigadores en general e historiadores en
particular, gran cantidad de información que
redunda en beneficio del costo económico y sobre
todo del tiempo del que se dispone.

La progresiva informatización de los ins-
trumentos de descripción de los fondos documen-
tales de nuestros archivos que llevan a cabo los
archiveros de los distintos archivos de España está
poniendo a disposición de la ciudadanía gran
número de documentación para su información y
uso. Por otra parte el lento pero paulatino proceso
de digitalización de algunos fondos documentales,
está permitiendo poner en la red una pequeña
parte de nuestro rico patrimonio documental, que
con el tiempo irá aumentando notablemente, lo
que nos permite desde nuestros hogares realizar
la búsqueda de la información deseada, llegando
incluso en algunos casos a poder visualizar
documentos en pantalla. Se trata sin lugar a dudas
de una mejora en la calidad de vida de los
historiadores por el ahorro de tiempo y dinero
que ello facilita, y por la facilidad con la que a
menudo uno puede llegar él encontrar docu-
mentación de su interés en el lugar quizás más
inverosímil.

En España el complejo sistema archivístico
existente obliga en primer lugar a localizar en
qué archivo se encuentran los documentos que
deseamos consultar. Ése es el primer y gran
obstáculo con el que tendremos que enfrentamos
en cualquier investigación. La primera recomen-
dación es tener temple y paciencia para intentar

saber dónde pueden estar "escondidos" los docu-
mentos. Una de las máximas de todo historiador
es no rendirse ante un resultado negativo en toda
investigación realizada. En cualquier momento y
en el lugar más inesperado puede aparecer el
documento que nos permita avanzar en nuestras
pesquisas. Aquello que durante mucho tiempo se
resiste a salir a la luz, podemos localizarlo años
después en el lugar más inverosímil. Sólo cabe ...
seguir buscando!

Yeso es lo que recientemente he podido
comprobar al tener acceso a la página de Internet
www.aer.Archivos Españoles en Red es una página
de servicio público gratuito que ofrece el Minis-
terio de Cultura. Dándose de alta como usuario
podemos tener acceso a todos las reseñas docu-
mentales que los archiveros de los archivos de
titularidad estatal hayan introducido en la base
de datos centralizada. Es así como podemos
realizar búsquedas de documentos pertenecientes
al recientemente catapultado a la fama Archivo
General de la Guerra Civil,o a los más importantes
aunque menos mediáticos Archivo General de
Simancas, Archivo de la Real Chancillería de
Valladolid y a otros quizás más conocidos para el
gran público por su importancia como el Archivo
General de Indias en Sevilla o el Archivo Histórico
Nacional en Madrid. En la medida en que se trata
de una página de los archivos de titularidad estatal
no encontraremos información de los archivos de
titularidad autonómica o local. Asimismo, cabe
añadir que no toda la documentación que albergan
esos archivos estatales está reseñada en la red,
puesto que la mayor parte de los inventarios y
catálogos de los fondos documentales de esos
archivos todavía no ha sido introducida en la red,
y mucho menos digitalizada. Es por ello que nue-
vamente hay que advertir al usuario: Si buscamos
y no encontramos, paciencia, quizás el año próximo
el trabajo de los archiveros nos permitirá hallar
aquello que por elmomento no hemos localizado.
Año tras año aumenta la información y con ella
las posibilidades de encontrar nuevos filones por
los que avanzar en cualquier investigación.

A principios de 2006, realizando una bús-
queda por el concepto de Fuentes de Valdepero
encontramos 52 entradas, es decir 52 referencias
de documentos con alguna relación con el pueblo
de Fuentes de Valdepero. Estas referencias son

http://www.aer.


las que hasta el momento se han introducido en
la página web, lo que no quiere decir que no
existan muchas otras, pero todavía no constan
reseñadas. Por otra parte, 52 referencias de
Fuentes de Valdepero son un número bastante
significativo, en relación con otros municipios, lo
que da una idea de la importancia que en tiempos
pretéritos tuvo la villa palentina.

De estas referencias 5 pertenecen al Archivo
Histórico Nacional, 11 son del Archivo General
de Simancas, 35 del Archivode la Real Chancillería
deValladolid, y 1 de la Sección Nobleza del Archivo
Histórico Nacional.

La mayor parte de los documentos localizados
son de carácter jurídico-legal, destacando
especialmente los pleitos en los que una o ambas
partes actuantes son vecinos o instituciones de
Fuentes deValdepero. Por otra parte, cabe señalar
que la documentación depositada en el Archivo
Histórico Nacional en su mayor parte está
relacionada con la casa condal de Fuentes de
Valdepero.

Pero quizás uno de los documentos de más
importancia para la historia de Fuentes de
Valdepero sea el que se halla en la SecciónNobleza
del Archivo Histórico Nacional ubicado en el
palacio de Távara de Toledo integrado en el fondo
de la Casa de Osuna: Se trata del testamento
otorgado el 13 de Julio de 1349por Juan Rodríguez
de Sandoval, en el que funda el mayorazgo de la
aldea de Fuentes de Valdepero.

Todos los documentos hallados y reseñados
a continuación pueden dar. lugar a que
historiadores o estudiosos, prefieren temen te
palentinos o vallisoletanos por las razones de
proximidad ya anunciadas, realicen una
investigación que permita disfrutar de nuevos
artículos en Horizontes que ayuden a profundizar
en el conocimiento de la historia de Fuentes de
Valdepero que todos deseamos.

Archivo de la Real Chancillería de Valladolid

Pleito de Hipólito de Sedaño, de Monzón de
Campos (Palencia), Francisco Guerrero, de Fuentes
de Valdepero (Palencia), Inés de Mendoza, de
Fuentes de Valdepero (Palencia). Sobre Hipólito
de Sedaño, clérigo en nombre de los hijos de su
hermano difunto, Juan de Sedaño, contra Francisco
Guerrero, alcaide de la fortaleza de Fuentes de
Valdepero, y su mujer Inés de Mendoza (cuyo
primer marido había sido Juan de Sedaño) por la
herencia y bienes del citado difunto. 1551.

Signatura: PI. Civiles. Fernando Alonso (F)
Caja 0469.0007.

Pleito de Bartolomé Zaharrón, de Husillos
(Falencia), concejo, justicia y regimiento de Itero
de la Vega (Palencia), Pedro de Liébana, de
Fuentes deValdepero (Palencia). Sobre apelación
de Bartolomé Zaharrón, clérigo de la Iglesia
Colegial de Husillos, contra la sentencia dada a
un concurso de acreedores, por la que s.ebeneficia
en la gradación al concejo de Hero de la Vega y
a Pedro de Liébana en detrimento suyo. 1561.

Signatura: PI. Civiles Fernando Alonso (F).
Caja 1250.0003.

Pleito de Pedro García, de Villalobón (Pa-
lencia), Manuel Vallejo, de Fuentes de Valdepero
(Palencia), Francisco (herederos) Vallejo, de
Villalobón (Palencia). Sobre pago a Pedro García,
cirujano, de las cantidades prometidas por
Francisco Vallejo por acompañarle a tomas las
aguas, más reintegro de la cantidad que Pedro
García tuvo que abonar al cirujano que le sustituyó
en la villa durante su ausencia. 1821-1822.

Signatura: PI. Civiles. Pérez Alonso (OLV).
Caja 1084.0010.

Pleito de Pedro Enríquez de Acevedo, Juana
de Acevedo, Condesa de Fuentes de Valdepero,
Mateo Garzón, de Boada (Salamanca). Sobre
Ejecución en bienes de Mateo Garzón, fiador de
Francisco Martín en la cobranza de las rentas del
lugar de Camero (Salamanca), por 66.464
maravedíes que éste debía a Pedro Enríquez de
Acevedo y su mujer, condes de Fuentes de
Valdepero.1598-1607.

Signatura: PI. Civiles Pérez Alonso (F) Caja
1337.0003

Pleito de Alonso García con Bartolomé
Escobar, vecinos de Fuentes de Valdepero
(Palencia) 1559.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (D).
Caja 0220.0001.

Pleito de Juan de Aragón, vecino de la villa
de Fuentes de Valdepero (Palencia), con Manuel
Rojo, vecino de ella. Sobre paga de los daños
hechos con sus ganados en los panes. 1664-1669.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (D).
Caja 0385.0001.

Pleito de Matías Pérez, vecino de la villa de
Fuentes de Valdepero (Palencia), con Manuel
Bustamante, vecino de la ciudad de Palencia.
Sobre la propiedad de un majuelo titulado de
'Arróyales'.1764-1767.

las que hasta el momento se han introducido en
la página web, lo que no quiere decir que no
existan muchas otras, pero todavía no constan
reseñadas. Por otra parte, 52 referencias de
Fuentes de Valdepero son un número bastante
significativo, en relación con otros municipios, lo
que da una idea de la importancia que en tiempos
pretéritos tuvo la villa palentina.

Signatura: PI. Civiles. Fernando Alonso (F)
Caja 0469.0007.

De estas referencias 5 pertenecen al Archivo
Histórico Nacional, 11 son del Archivo General
de Simancas, 35 del Archivo de la Real Chancillería
deValladolid, y 1 de la Sección Nobleza del Archivo
Histórico Nacional.

Pleito de Bartolomé Zaharrón, de Husillos
(Falencia), concejo, justicia y regimiento de Itero
de la Vega (Palencia), Pedro de Liébana, de
Fuentes de Valdepero (Palencia). Sobre apelación
de Bar tolomé Zaharrón, clérigo de la Iglesia
Colegial de Husillos, contra la sentencia dada a
un concurso de acreedores, por la que se beneficia
en la gradación al concejo de Hero de la Vega y
a Pedro de Liébana en detrimento suyo. 1561.

Signatura: PI. Civiles Fernando Alonso (F).
Caja 1250.0003.

Pleito de Pedro García, de Villalobón (Pa-
lencia), Manuel Vallejo, de Fuentes de Valdepero
(Palencia), Francisco (herederos) Vallejo, de
Villalobón (Palencia). Sobre pago a Pedro García,
cirujano, de las cantidades prometidas por
Francisco Vallejo por acompañarle a tomas las
aguas, más reintegro de la cantidad que Pedro
García tuvo que abonar al cirujano que le sustituyó
en la villa durante su ausencia. 1821-1822.

Signatura: PI. Civiles. Pérez Alonso (OLV).
Caja 1084.0010.

La mayor parte de los documentos localizados
son de carácter jurídico-legal, destacando
especialmente los pleitos en los que una o ambas
partes actuantes son vecinos o instituciones de
Fuentes de Valdepero. Por otra parte, cabe señalar
que la documentación depositada en el Archivo
Histórico Nacional en su mayor parte está
relacionada con la casa condal de Fuentes de
Valdepero.

Pero quizás uno de los documentos de más
importancia para la historia de Fuentes de
Valdepero sea el que se halla en la Sección Nobleza
del Archivo Histórico Nacional ubicado en el
palacio de Távara de Toledo integrado en el fondo
de la Casa de Osuna: Se trata del testamento
otorgado el 13 de Julio de 1349 por Juan Rodríguez
de Sandoval, en el que funda el mayorazgo de la
aldea de Fuentes de Valdepero.

Todos los documentos hallados y reseñados
a continuación pueden dar luga r a que
historiadores o estudiosos, preferentemente
palentinos o vallisoletanos por las razones de
proximidad ya anunciadas, realicen una
investigación que permita disfrutar de nuevos
artículos en Horizontes que ayuden a profundizar
en el conocimiento de la historia de Fuentes de
Valdepero que todos deseamos.

Pleito de Pedro Enríquez de Acevedo, Juana
de Acevedo, Condesa de Fuentes de Valdepero,
Mateo Garzón, de Boada (Salamanca). Sobre
Ejecución en bienes de Mateo Garzón, fiador de
Francisco Martín en la cobranza de las rentas del
lugar de Camero (Salamanca), por 66.464
maravedíes que éste debía a Pedro Enríquez de
Acevedo y su mujer, condes de Fuentes de
Valdepero.1598-1607.

Signatura: PI. Civiles Pérez Alonso (F) Caja
1337.0003

Pleito de Alonso García con Bartolomé
Escobar, vecinos de Fuentes de Valdepero
(Palencia) 1559.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (D).
Caja 0220.0001.

Pleito de Juan de Aragón, vecino de la villa
de Fuentes de Valdepero (Palencia), con Manuel
Rojo, vecino de ella. Sobre paga de los daños
hechos con sus ganados en los panes. 1664-1669.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (D).
Caja 0385.0001.

Pleito de Matías Pérez, vecino de la villa de
Fuentes de Valdepero (Palencia), con Manuel
Bustamante, vecino de la ciudad de Palencia.
Sobre la propiedad de un majuelo titulado de
'Arróya1es'.1764-1767.

Archivo de la Real Chancillería de Valladolid

Pleito de Hipólito de Sedaño, de Monzón de
Campos (Palencia), Francisco Guerrero, de Fuentes
de Valdepero (Palencia), Inés de Mendoza, de
Fuentes de Valdepero (Palencia). Sobre Hipólito
de Sedaño, clérigo en nombre de los hijos de su
hermano difunto, Juan de Sedaño, contra Francisco
Guerrero, alcaide de la fortaleza de Fuentes de
Valdepero, y su mujer Inés de Mendoza (cuyo
primer marido había sido Juan de Sedaño) por la
herencia y bienes del citado difunto. 1551.



Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (D).
Caja 0550.0003

Pleito de Miguel Calvo con Sebastián Aragón,
vecinos de Fuentes de Valdepero (Palencia) 1792-
1795.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (D).
Caja 0637.0003.

Pleito de la Marquesa de Ariza y Estepa,
madre del duque de Berwick y Liria, vecinos de
Palencia y Madrid, con el concejo de Fuentes de
Valdepero (Palencia). 1804-1806.

Signatura: PI. Civiles Alonso Rodríguez (D).
Caja 0689.0001

Pleito de Joaquín Pérez, alcalde ordinario
de la villa de Fuentes de Valdepero (Palencia),
con el alcalde segundo voto José Anón, el regidor
José García, y Juan de la Torre, procurador síndico
en dicha villa. Sobre que se declare no deber éstos
obtener destinos por no ser de arraigo y otras
tachas que pade-
cen.1828.

Signatura: PI.
Civiles. Alonso Ro-
dríguez (D). Caja
0767.0005.

Pleito de M",
Palanca, de Fuentes
de Valdepero (Pa-
lencia). Sobre María
Palanca con Juan
López y sus here-
deros, por una tie-
rra en el término de
San Julián de Fuen-
tes de Valdepero, y otros bienes a ella anejos,
dejados por el difunto Alonso López el Viejo,
pariente de los litigantes y vecino de Fuentes de
Valdepero. 1609-1612.

Signatura: PI. Civiles. Fernando Alonso (F)
Caja 1617.0005.

Pleito de el concejo de Fuentes de Valdepero
(Palencia) con el concejo de la Mesta. 1603-1622.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (F).
Caja 1678.0003

Pleito de la justicia y regimiento de la villa
de Fuentes de Valdepero (Palencia), con Pedro
Santiago Calvo. Sobre que a éste se le admitiese
por teniente de alcalde mayor en ella. 1715-1725.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (F).
Caja 3153.0006

Pleito de Francisco Torquemada con Andrés
Torquemada, vecinos de la villa de Fuentes de

Valdepero (Palencia). Sobre paga de mil cien
reales que dio para sacarle del servicio del rey.
1757-1760.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (F).
Caja 3204.0007

Pleito de Pedro García, de Fuentes de
Valdepero, y García Gallo (herederos), de
Torquemada. S/F.

Signatura: PI. Civiles Zarandona y Balboa
(OLV). Caja 0556.0003.

Pleito de Alonso Casado, de Fuentes de
Valdepero y Cristóbal Díaz, de Fuentes de
Valdepero. S/F.

Signatura: PI. Civiles Zarandona y Balboa
(OLV). Caja 0681.0004.

Pleito de Concejo de Fuentes de Valdepero
y Francisco Guerrero de Fuentes de Valdepero.
S/F.

Signatura: PI.
Civiles Zarandona
y Balboa (OLV).
Caja 0688.0002.

Plei to de Die-
go Osorio (Fran-
cisco de Osorio), de
Fuentes de Valde-
pero, y Francisco
Guerrero, de Fuen-
tes de Valdepero.
S/F.

Signatura: PI.
Civiles. Zarandona
y "Balboa (OLV).

Caja 0974.0005

Pleito de Luis de Villoldo, de Palencia, y
Concejo de Fuentes de Valdepero. S/F.

Signatura: PI. Civiles. Zarandona y Balboa
(OLV). Caja 1263.0006.

Pleito de Rernando Calvo, de Palencia, y
Catalina Rodríguez y consortes, de Fuentes de
Valdepero. S/F.

Signatura: PI. Civiles Zarandona y Balboa
(OLV). Caja 1405.0002.

Pleito de don Sebastián de Solís, del Consejo
de Su Majestad, Alcalde del Crimen de la Real
Audiencia y Cancillería de la ciudad de Valladolid;
contra Victor Santos natural de la villa de Tor-
quemada (Palencia)' en ausencia y rebeldía y
Agustín Fernández, casado, vecino de la de Cuenca
de Campos (Valladolid) sobre acusarles de haber
quebrantado la condena, Victor la tarde del 8 -de

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (D).
Caja 0550.0003

Pleito de Miguel Calvo con Sebastián Aragón,
vecinos de Fuentes de Valdepero (Palencia) 1792-
1795.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (D).
Caja 0637_0003.

Valdepero (Palencia). Sobre paga de mil cien
reales que dio para sacarle del servicio del rey.
1757-1760.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (F).
Caja 3204.0007

Pleito de Pedro García, de Fuentes de
Valdepero, y García Gallo (herederos), de
Torquemada. S/F.

Signatura: PI. Civiles Zarandona y Balboa
(OLV). Caja 0556.0003.

Pleito de Alonso Casado, de Fuentes de
Valdepero y Cristóbal Díaz, de Fuentes de
Valdepero. S/F.

Signatura: PI. Civiles Zarandona y Balboa
(OLV). Caja 0681.0004.

Pleito de Concejo de Fuentes de Valdepero
y Francisco Guerrero de Fuentes de Valdepero.
S/F.

Pleito de la justicia y regimiento de la villa
de Fuentes de Valdepero (Palencia), con Pedro
Santiago Calvo. Sobre que a éste se le admitiese
por teniente de alcalde mayor en ella. 1715-1725.

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (F).
Caja 3153_0006

Pleito de la Marquesa de Ariza y Estepa,
madre del duque de Berwick y Liria, vecinos de
Palencia y Madrid, con el concejo de Fuentes de
Valdepero (Palencia). 1804-1806.

Signatura: PI. Civiles Alonso Rodríguez (D).
Caja 0689.0001

Pleito de Joaquín Pérez, alcalde ordinario
de la villa de Fuentes de Valdepero (Palencia),
con el alcalde segundo voto José Anón, el regidor
José García, y Juan de la Torre, procurador síndico
en dicha villa. Sobre que se declare no deber éstos
obtener destinos por no ser de arraigo y otras
tachas que pade-
cen.1828.

Signatura: PI.
Civiles. Alonso Ro-
dríguez (D). Caja
0767.0005.

Pleito de M".
Palanca, de Fuentes
de Valdepero (Pa-
lencia). Sobre María
Palanca con Juan
López y sus here-
deros, por una tie-
rra en el término de
San Julián de Fuen-
tes de Valdepero, y otros bienes a ella anejos,
dejados por el difunto Alonso López el Viejo,
pariente de los litigantes y vecino de Fuentes de
Valdepero. 1609-1612_

Signatura: PI. Civiles. Fernando Alonso (F)
Caja 1617.0005.

Pleito de el concejo de Fuentes de Valdepero
(Palencia) con el concejo de la Mesta. 1603-1622_

Signatura: PI. Civiles. Alonso Rodríguez (F).
Caja 1678.0003

Pleito de Francisco Torquemada con Andrés
Torquemada, vecinos de la villa de Fuentes de

Caja 0974.0005

Signatura: PI.
Civiles Zarandona
y Balboa (OLV).
Caja 0688.0002.

Pleito de Die-
go Osorio (Fran-
cisco de Osorio), de
Fuentes de Valde-
pero, y Francisco
Guerrero, de Fuen-
tes de Valdepero.
S/F.

Signatura: PI.
Civiles. Zarandona
y Balboa (OLV).

Pleito de Luis de Villoldo, de Palencia, y
Concejo de Fuentes de Valdepero. S/F.

Signatura: PI. Civiles. Zarandona y Balboa
(OLV). Caja 1263.0006.

Pleito de Remando Calvo, de Palencia, y
Catalina Rodríguez y consortes, de Fuentes de
Valdepero. S/F.

Signatura: PI. Civiles Zarandona y Balboa
(OLV). Caja 1405.0002.

Pleito de don Sebastián de Solís, del Consejo
de Su Majestad, Alcalde del Crimen de la Real
Audiencia y Cancillería de la ciudad deValladolid;
contra Victor Santos, natural de la villa de T?r-
quemada (Palencia) en ausencia y rebeldía y
Agustín Fernández, casado, vecino de la de Cuenca
de Campos (Valladolid) sobre acusarles de haber
quebrantado la condena, Victor la tarde del 8-de



mayo de 1803 y Agustín ellO de mayo de 1803
por la mañana, cuando cumplían como deman-
daderos de la cárcel de la Real Audiencia y
Cnancillería de la ciudad de Valladolid, condena
por un robo cometido de una oveja, una escopeta
y varias prendas de vestir a tres pastores el 21 de
marzo de 1801 en el término de la villa de Fuentes
de Valdepero. 1803.

Signatura: Pleitos Criminales. Caja 0454.0005

Apeos de tierras. S/F.
Signatura: Protocoles y Padrones. Caja

0075.0001.

Padrones de vecinos de Villalobón, de Fuentes
de Valdepero (Palencia) y de otros lugares. 1695.

Signatura: Protocoles y Padrones. Caja
0131.0001.

Alonso García Ajenjo y otros consortes con
Francisca Martínez, vecinos de Fuentes de
Valdepero (Palencia), sobre deudas. 1486.

Signatura: Registro de Ejecutorias. Caja
0005.0016.

Catalina de Pinedo, vecina de Valladolid, y
Pedro Marcos, vecino de Fuentes de Valdepero
(Palencia), con Ruy Díaz de Herrera, vecino de
Valladolid, sobre homicidio. 1490.

Signatura: Registro de Ejecutorias. Caja
0032.0020.

Ruy Diez de Herrera, escribano de la Real
Audiencia y Cnancillería de Valladolid, con Pedro
Marcos, vecino de Fuentes de Valdepero (Palencia),
sobre homicidio. 1490.

Signatura: Registro de Ejecutorias. Caja
0032.0035.

Leonor de Acevedo, vecina de Fuentes de
Valdepero (Palencia), con Juan Jufre de Castro,
vecino de Villodre (Palencia), sobre devolución
de ciertos bienes empeñados. 1496.

Signatura: Registro de Ejecutorias. Caja
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Marcos y Catalina de Pinedo, vecinos de Fuentes
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Juan de Amor con Pedro de Sahagún, vecinos
de Fuentes de Valdepero (Patencia), sobre la
curaduría y administración de los bienes de Juan
de Sahagún. 1526.

Signatura: Registro de Ejecutorias. Caja
0393.0049

y La iglesia de Santa María de Fuentes de
Valdepero (Palencia), con Andrés de Ribera, señor
de dicha villa, sobre el derecho de nombrar
escribano en la misma. 1527.

Signatura: Registro de Ejecutorias. Caja
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Andrés López, vecino de Palencia, con Pedro
de Sahagún, vecino de Fuentes de Valdepero
(Palencia), sobre deudas por la alcabala del
pescado. 1529.
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Pleito de Ignacio Sánchez de Villamayor,
vecino de Fuentes de Valdepero (Palencia). 1662.

Signatura: Sala de Hijosdalgo. Caja 0266.0012.

Pleito de Alonso de Aguilar y sus hermanos
Diego y Pedro de Aguilar; y Andrés y Juan de
Soto; vecinos de Fuentes de Valdepero (Palencia),
Mojados (Valladolid) y Portillo (Valladolid). 1536.

Signatura: Sala de Hijosdalgo. Caja 0337.0013

Pleito de Felipe de Arce, vecino de Fuentes
de Valdepero (Palencia). 1566.

Signatura: Sala de Hijosdalgo. Caja 0643.0015

Pleito de Agustín Noriega y Mendoza, vecino
de Fuentes de Valdepero (Palencia) y su hermano
Juan Antonio, vecino de Villaviciosa (Asturias).
1751.

Signatura: Sala de Hijosdalgo. Caja 0945.0047

Archivo General de Simancas

Emplazamiento personal a Pedro de Segovia
a petición del Abad de Husillos, en el pleito que
tratan sobre el préstamo de Fuentes de Valdepero.
1485.

Signatura: RGS, 148506,118.

Se ordena a los jueces y alcaldes de Fuentes
de Valdepero amparar al sobredicho Gonzalo Pérez,
vecino de Villalobón, en las posesiones que
especifica. 1492.
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Iniciativa al corregidor de Palencia para que
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unas casas en Fuentes de Valdepero, que le tomó
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apropiándose herencias" ab-intestato" y por tes-
tamento.1494.

Signatura: RGS, 149402,280.

Ejecutoria sobre lo de Fuentes de Valdepero
cuya sentencia fue dada en pleito de don Be-
maldino Sarmiento, conde de Ribadavia, con la
condesa de Santa Marta y la condesa doña Isabel
y consortes que se citan, sobre razón de los bienes
que quedaron del conde don Diego Pérez
Sarmiento, repartidos entre las partes. 1495.

Signatura: RGS, 149510, 226.

Se comunica a don Bemaldino Pérez Sar-
miento, conde de Ribadavia, la sentencia del pleito
que había tratado contra doña Constanza
Sarmiento, mujer de Andrés de Ribera, alcaide
de Burgos, doña María Sarmiento, mujer de Ruy
González de Ribadeneyra, y los hijos de don Pedro
de Acuña y de doña Teresa Sarmiento. Sobre la
partición de los bienes de don Diego Pérez Sar-
miento, conde que fue de Santa Marta. 1496.

Se adjudica la villa de Fuentes de Valdepero
y los otros lugares, cotos, vasallos, etc que perte-
necieron al conde don Diego Pérez Sarmiento a
las dichas doña Constanza y doña María y a los
hijos de doña Teresa, con tal de que paguen pri-
meramente las tenencias y salarios de los alcaides
y secuestradores.

Signatura: RGS, 149608,48.

Que Juan de Vivero, secuestrador de la villa
de Fuentes de Valdepero y de los otros bienes que
fueron adjudicados a doña Constanza Sarmiento,
mujer del alcaide de Burgos y a sus consortes, en-
tregue dichos bienes a estas personas, ya que se
ha alzado el secuestro mencionado según sentencia
que se inserta dada en el pleito que ellas trataron
con don Bemardino Sarmiento, conde de Riba-
davia. 1498.

Signatura: RGS, 149803.372

Libranza a Andrés de Ribera. 1509.
A los contadores para que libren cierta

cantidad a Andrés de Ribera, alcaide que fue de
Burgos, en su villa de Fuentes de Valdepero, no
embargante el embargo general.

Signatura: CCA-CED, 7,204,4.

y Proceso sobre unos ganados tomados en
Comunidades. 1521.

Andrés de Ribera, señor de la villa de Fuentes
de Valdepero, con carniceros de Palencia, por el
ganado que le quitó el obispo de Zamora y llevó
a Palencia y allí se vendió.

Signatura: CRC, 447, 1.

Proceso sobre robos y saqueos en Comu-
nidades. 1522.

El doctor Tello, del consejo, con Antonio de
San Román vecino de Palencia, por el saqueo y
robos hechos en la villa de Fuentes de Valdepero,
en tiempo de las Comunidades.

Signatura: CRC, 468, 25

Proceso sobre tratamiento entre nobles. 1578.

Autos e informaciones hechos por el corre-
gidor de Valladolid, el doctor Pareja, contra el
conde de Lemos y don Pedro Manrique, hijo mayor
del conde de Osomo, por ciertas diferencias ha-
bidas entre ellos.

Signatura: CRC, 469,13

Archivo Histórico Nacional

Expediente del pago del impuesto especial
sobre el título de Conde de Fuentes de Valdepeero.
S/F.

Signatura: FC DEL HDA MADRID EXENTO,
880, EXP 39.

Expediente del pago del impuesto especial
sobre el título de Conde de Fuentes de Valdepero.
S/F.

Signatura: FC DEL HDA MADRID EXENTO,
880, EXP 56.

Expediente del pago del impuesto especial
sobre el título de Conde de Fuentes de Valdepero.
S/F.

Signatura: FC DEL HDA MADRID EXENTO,
1382 D, EXP 31.

Expediente del pago del impuesto especial
sobre el título de Conde de Fuentes de Valdepero.
S/F.

Signatura: FC DEL HDA MADRID EXENTO,
1388, EXP 10.

Alejandro de la TorreVélez. 1846-1852.
Alumno de la Facultad de Teología de la Uni-

versidad Central, Natural de Fuentes de Valdepero.
Doctor en Teología. Tesis: "Pecatum origínale in
omnes atque posteros transmitur".

Signatura: Universidades, 839, EXP. 4

Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional

Testamento otorgado por Juan Rodríguez de
Sandoval y en el que funda el mayorazgo de la
aldea de Fuentes de Valdepero. 1349.

Signatura: OSUNA, C, 278, D. 4

David Moré Aguirre
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tenerte en tu puesto, defendiendo con uñas
y dientes los ideales a los que te has enco-
mendado.

~OS MANDAMI~NíOS PARA ANDAR
POR a. MUNDO RURA~

6. Las cosas nunca son lo que parecen y de
fuera vendrán que bueno te harán. Vamos,
que por muchos años que lleves predican-
do la buena nueva del desarrollo rural,
mejora de infraestructuras y otros licores
rurales, otros llegarán que dirán lo mismo
y el resto se quitará el sombrero. Pero nunca
darás cabezazos porque a todo cerdo le llega
su San Martín. Perseverancia.

7. Deja los asuntos atados y bien atados, porque
el que tenga que desenredar el nudo tendrá
que preguntarte. Correrás mucho peligro si
tiran de la cuerda sin contar con tus ser-
vicios. Y muy importante: el que quiera pe-
ces que se moje el culo.

8. Debes de tener unas líneas directrices para
llegar a la meta y hacer realidad tus deseos
y anhelos, pero mucho cuidado con los "pa-
racaidistas", que son unos señores y señoras
que aparecen en los pueblos disfrazados de
salvadores y que arrasan con todo. Sujetos
capaces de lavar los cerebros más articula-
dos y sagaces. Aquí se recomienda la tem-
planza y la mano dura. Estamos hablando
ya de una cuestión de supervivencia.

9. Es fundamental tener claro el concepto de
comarca. No harás nada si estás continua-
mente mirándote el ombligo. Busca a los
que defienden cuestiones parecidas y simi-
lares a las tuyas en cincuenta kilómetros a
la redonda. Seguro que están en las mismas.
Juntos dejaréis de dar palos de ciego.

10. No te creas todas las promesas, cuidado
con las instituciones y líbrate de los adu-
ladores. Y finalmente, recuerda que no hay
camino, que se hace camino al andar. Pre-
caución, por lo tanto, con los baches y agu-
jeros negros. Y para remate fiesta, aprende
a leer entre líneas. De los contrario no ha-
brás aprendido nada y tampoco te serán
útiles los mandamientos aquí plasmados.

Julio César Izquierdo

Aunque resulta muy difícil establecer una
normativa o manual para desenvolverse con efi-
cacia por el ámbito rural, las siguientes recomen-
daciones y consejos te vendrán muy bien para
seguir tirando del carro, sobre todo si eres de los
que intenta que la rueda siga girando. Toma buena
nota y consulta antes a tu farmacéutico:

1. Amarás a tu pueblo por encima de todas las
cosas, a pesar de los pesimistas y los derro-
tistas. Pero ten en cuenta sus opiniones
porque a veces tienen más razón que un
santo. En la mitad del camino estará la
verdad y la virtud.

2. El bien común y vecinal estará siempre por
encima del personal, aunque muchos
confundirán lo uno con el otro. Ten paciencia
y enséñales la diferencia que hay entre
velocidad y tocino.

3. Si ostentas cargo de responsabilidad, bien
sea político o en algún colectivo o asocia-
ción, procura que estén representados todos
los sectores, que ya se sabe que la unión
hace la fuerza. Claro está, que tendrás que
incluir a tus propios enemigos. Mejor que
te pongan a parir estando presente, que ya
se sabe que el roc:~hace el cariño. Yen caso
de no soportar a los detractores de tus ideas
lo mejor que puedes hacer es ofrecerles
alguna vicepresidencia de algo.

4. No debes mostrarte débil bajo ningún
concepto, pues existe una tradición muy
arraigada que promociona el hacer leña del
árbol caído. Asimismo, deberás hacerte
análisis una vez al año, debido a que tus
flujos sanguíneos creerán estar envene-
nados en muchas ocasiones. Vamos, que no
te hagas mala sangre. Te recomiendo como
alivio y terapia, que pierdas el tiempo, cada
vez que tengas ocasión, por los centros
comerciales de la gran ciudad.

5. Serás consciente de la máxima que dice:
"nadie es profeta en su tierra". Es muy
importante que lo tengas presente a pesar
de los logros personales y de grupo que
puedas promover. Muy pocas veces te
reconocerán el éxito, siempre tendrás sobre
la mesa algún pero. Aún y así deberás man-

~OSMANDAMI~NíOS PARA ANDAR
POR a. MUNDO RURA~
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para consolidar un lugar común donde los dos reinos
medievales por excelencia hoy se dan la mano para
reflexionar lo que, generalmente, dieron a la historia
de una Ruta que se fraguó desde el apoyo a las
monarquías y la generosidad de los monasterios. Son
400 kilómetros de itinerario por estas tierras cuyos
trazados ya recorrieron los romanos y las órdenes
militares guardaron unas veces y conquistaron otras
en tiempos de paz y de guerra. En estos lugares fue
donde se fraguó el románico, donde se hizo estilo
propio y cátedra para enseñarnos sobre un orden
artístico que se hizo asentamiento propio del Camino.

Así es como Castilla y León se extiende por
campos, se eleva por sus montes y hace lugar
agradecido y propio de ser visitado a través de sus
paisajes. Hoy, cuando la senda natural que es el
Camino de Santiago se convierte en un valor en alza,

bien podemos decir
que la ruta en esta
Comunidad de Cas-
tilla y León es un
reflejo variado de
comarcas y una ex-
plosión multicolor de
espacios diferentes
que permiten un re-
corrido ciertamente
excepcional.

EL CAMINO DE SANTIAGO EN PALENCIA
UNA RUTA MILENARIA DE ARTE E HISTORIA

Los pueblos que mantienen su tradición y su
cultura, sin renunciar por ello al progreso, se ganan
admiración y respeto. Pensando tal vez en ello y
también en que pocos caminos, en el sentido estricto
y físico del término, se encuentran tan vinculados a
la historia itinerante de los pueblos de Europa, el
Consejo de Europa declaró en el año 1987 al Camino
de Santiago como el Primer Itinerario Cultural
Europeo. En el año 1993 la UNESCO lo declaró
Patrimonio de la Humanidad.

Miles de peregrinos, a pie, a caballo o en
bicicleta recorren este Camino nuestro de la "Ruta
Jacobea", pisando los lindes de la tierra, las cañadas
reales o los nuevos caminos de concentración, con
tal de no pasar por las carreteras. Esta elección de
vía, del suelo que se pisa, responde también a una
condición intelectual, religiosa y humana. El pe-
regrino pisa la tierra,
el turista alquitrán o
asfalto. Más de uno
de esos miles de cam-
pesinos que ilustran
el paisaje, se pre-
gunta si será moda o
capricho la manía de
andar por cunetas y
rastrojos. Pero mien-
tras cavilan sobre la
respuesta, se apun-
tan con organismos,
parroquias y asocia-
ciones, a la revitaliza-
ción del Camino.

Para peregri-
nos, viajeros y tu-
ristas estas tierras
representan una pie-

dra angular de la Ruta Jacobea donde se ofrece,
además del arte acumulado durante siglos y el
contraste de sus paisajes, unas gentes que continúan
siendo fieles a la tradicional hospitalidad. Todo tipo
de instituciones se han esforzado hasta conseguir
una notable red de albergues y refugios para pe-
regrinos que, combinados con la buena hostelería
tradicional, ofrecen una amplia gama de servicios.
A ello debemos unir que en gran parte de Castilla
y León, salvo en fechas muy determinadas, el Camino
y sus instalaciones para peregrinos no llegan a
masificarse, lo que representa un bien añadido y
nada desdeñable.

Pantócrator, portada de la iglesia de Santiago en Carrión.

Duraríte mucho tiempo, y además innece-
sariamente, muchos de los pueblos por donde discurre
el Camino, han estado castigados no sólo por el
deterioro de sus obras de arte que, a la postre, cuando
se sufren otras penalidades más inmediatas terminan
por importar poco, sino por el paro, las malas co-
sechas, la emigración obligada, la soledad. Estos
pueblos, a la vera de una de las rutas más interesantes
del mundo, contemplan hoy el alcance y expansión
del proyecto, real, posible y vivificador que ha sido
la revitalización del Camino de Santiago.

El Camino de Santiago a su paso por Castilla
y León representa una de las más grandes sorpresas
que pueda proporcionar a peregrinos, viajeros y
turistas. Este es un espacio donde la historia se
detiene largamente para escribir bellas páginas que
son patrimonio común de todos y que han servido

De esta larguísima y diversificada Ruta Jacobea,
75 kilómetros discurren por la provincia de Palencia.
Aquí comienza la "Tierra de Campos", los conocidos
como Campos Góticos. Este itinerario jacobeo no
ofrece grandes dificultades. No es preciso salvar
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Sepulcros en Villalcázar de Sirga.

puertos ni altas mesetas en un Camino animado por
la irrupción de frecuentes poblados, sin la molestia
de los grandes núcleos poblacionales. La meca-
nización del campo en las explotaciones agrícolas
ha provocado una importante planificación rural
que ha afectado de manera seria a la práctica tota-
lidad de esta sirga jacobea palentina.

Estas son tierras castigadas por los rigores del
clima y aunque sea generalizada la creencia de que
se trata de una Castilla profunda que ocupa una
inmensa llanura cerealista, el espacio que presto nos
disponemos a recorrer está situado entre dos
importantes ríos, el Pisuerga y el Carrión, que mitigan
la sensación de zona seca y árida. Además, el visitante
y peregrino se verá gratamente sorprendido por un
buen número de arroyos y una amplia red de canales.

No es del todo cierto que esta provincia caste-
llana sea monótona en su paisaje. Entre Itero de la
Vega y Frómista las riberas del Pisuerga y el Canal
de Castilla ofrecen constantes sorpresas y resaltan
la diversidad paisajística de estas áridas tierras en
apariencia. Después de Frómista llegará el tradicional
secano de la Tierra de Campos hasta llegar a Carrión,
en donde las aguas del curso fluvial del mismo nom-
bre ofrecen unas riberas donde los chopos son los
reyes con toda una cohorte de saúcos, sacigatas,
álamos y algún aliso.

Después de Carrión el Camino se hace páramo
y meseta, tierra árida de horizontes rectilíneos solo
rotos por las torres de las iglesias de los pueblos
cuyas casas se tumban al sol y se confunden con el
color terroso del paisaje. En este último tramo del
trazado palentino de la ruta jacobea avanzan los
jacobitas por lo que conocemos como "parva de los
peregrinos", un camino recto, recto, recto, cuyo final
se pierde en el horizonte y que en gran medida
coincide con la vía romana que conduce hasta Astorga
y que todavía hoy recibe el nombre de la Vía
Aquitana.

Hay que señalar que éste es un lugar único
para el recogimiento nocturno y la observación de

las estrellas. En ningún espacio como aquí nos
imbuiremos del espíritu de un Camino hecho tierra
bajo los pies y Vía Láctea en el cielo. La falta de
poblaciones y, por ello, de luz y brillos lo convierten
en un observatorio ideal, en una oportunidad única
que pocas veces se nos presentará de nuevo para
observar las estrellas.

Pero si algo destaca en este tranco del Camino
palentino no son los árboles ni los ríos, más bien son
las tierras y las piedras. Tiempos hubo en los que el
poder temporal se medía en la extensión de los
campos en propiedad, constituyendo un todo en la
vida del sustento y del comercio. "No se llame Señor
quien en Tierra de Campos no tenga un terrón"
señalan viejos refranes. Ese poder de señorío y
riqueza hizo que en estos pueblos del Camino de
Santiago se apilasen y cincelasen las piedras para
construir importantes monumentos y convertirles
en arte digno de mención.

Dos estilos bien diferentes hay que reseñar en
las construcciones del Camino a su paso por Palencia:
las que corresponden a las grandes obras de arte y
las que catalogaremos como arquitectura popular.
Entre las primeras, mención especial merece el
románico, arte propio del Camino y que cuenta con
excepcionales ejemplos en Frómista y Carrión, y ya
con influencia gótica en Villalcázar de Sirga. El
renacimiento es también digno de ser destacado por
la calidad y cantidad de obras de arte que nos
encontraremos, destacando sobre todas ellas las
iglesias parroquiales de Támara y Santoyo, pueblos
situados a la vera del Camino más tradicionaL

En cuanto a la arquitectura popular el tapial y
el adobe son algunos de los materiales básicos de
este tipo de edificaciones. Ya desde antiguo, los
peregrinos foráneos que llegaban hasta aquí
mostraban su perplejidad por algunos ejemplares,
característicos y originales de esta arquitectura,
como las bodegas o las casas hechas de barro y
mimetizadas con la tierra, como muy bien narra Von
Harf, caballero alemán que viajó a Compostela en
el siglo XV, refiriéndose a Frómista. También llaman
poderosamente la atención las variadas cons-
trucciones de palomares, que en los más diversos
diseños acompañarán al peregrino o viajero en su
recorrido palentino.

Les hay circulares, cuadrados, octogonales,
rectangulares ... y aunque hoy en día la mayoría están
abandonados, los palomares representaron una
parcela económica importante en la vida de los
pueblos dada la cantidad de caza existente y el
aprovechamiento que del abono natural de las
palomas, la "palomina", se hacía como regenerador
de los nutrientes de las tierras de labor.

Comenzamos a recorrer estas tierras de Palencia
después de atravesar Puentefitero, largo y bello
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puente de once ojos que, aunque con reformas pos-
teriores, fue construido en los tiempos de Alfonso
VI en su deseo de favorecer el tránsito de peregrinos
y mejorar las comunicaciones del vasto territorio en
el que reinó. En aquella época fueron estas tierras
largamente disputadas por los Reyes de León y
Castilla, sobre todo hasta mitad del siglo XII.

Como se ha dicho, el río Pisuerga marcaba la
frontera entre ambos reinos, y de aquí el nombre de
"Puente de la Muga" con el que se le cita en muchos
documentos medievales. Entre las disputas guerreras
se recuerdan: la batalla de Tamarón entre Fernando
I de Castilla y Bermudo ID de León en 1037; la de
Lantada, acontecida a siete kilómetros al norte del
puente de Itero y que enfrentó a Sancho II de Castilla
y Alfonso VI de León, y la de Volpejera, cerca de
Carrión, con los mismos Reyes de protagonistas y
con victoria final del castellano y el consiguiente
destierro de Alfonso VI a Toledo.

Pero también debemos referirnos a este lugar
no sólo como espacio de guerra, sino también de li-
teratura, como recuerda el Poema de Fernán González
señalando estos lindes de Castilla:

"Entonces era Castiella un pequeño rincón
era de castellanos Montes de Oca mojón
e del otro lado Fitero el fondón
Caraca tenían los moros por aquella sazón ".

El Camino de Santiago a su paso por Palencia
se hace rosario de pueblos, villas y ciudades cuyos
nombres evocan a veces historias y leyendas de pa-
sada grandeza cuando no, hitos artísticos de notable
importancia. Por Itero de la Vega y Boadilla del
Camino llegamos hasta Frómista, que historias
legendarias la recuerdan como la Villa del Milagro
y que en lo artístico tiene su más destacada joya en
su iglesia románica de San Martín sin desmerecer
otros templos como el de San Pedro o Santa María
del Castillo. Después de Frómista, Población de
Campos nos habla de la importancia que tuvo la
Orden de Malta en el desarrollo histórico del lugar,
mientras un desvío al actual camino nos llevaría por
itinerarios medievales a las pequeñas poblaciones
de Villovieco y Arconada, esta última con recuerdo
a lo que fue uno de los primeros hospitales de pere-
grinos que allí fundaran los condes de Carrión. Hoy
los peregrinos mayoritariamente recorren Revenga
y Villarmentero hasta llegar a Villalcázar de Sirga,
que pese a ser pequeña población tuvo una enorme
importancia principalmente por esa joya medieval
que es la iglesia de Nuestra Señora La Virgen Blanca
donde se guarda la imagen titular del templo y a la
que Alfonso X "el Sabio" dedico alguna de sus más
célebres Cantigas.

Después se llega a Carrión de los Condes, en-
clave que sigue siendo el más importante núcleo

Patio del claustro del Convento de San Zoilo.

poblacional del Camino en la Tierra de Campos
palentina y ciudad que atesora el arte de sus templos,
principalmente en las iglesias románicas de Santa
María y Santiago así.como en el célebre Monasterio
de San Zoilo, y rememora en sus calles las páginas
más brillantes de su pasada historia con los condes
y los no menos conocidos infantes a quienes el anó-
nimo Poema del "Cantar del Mío Cid" atribuye en
su leyenda bodas cón las hijas del Cid Campeador.

Por la zona de La Cueza la vieja sirga jacobea
atraviesa Calzadilla, Ledigos, Terradillos de Tem-
plarios, Moratinos y San Nicolás del Real Camino,
mientras que un camino alternativo lleva a los visi-
tantes por Calzada de los Molinos, Cervatos de la
Cueza, San Román de la Cuba, Pozo de Urama y
Villada hasta la vecina localidad de Sahagún, ya en
tierras leonesas, pasando antes por Grajal de Campos.

Confiemos en que lo relatado en esta revista
informativa de Fuentes de Valdepero, anime a sus
habitantes, visitantes y otros que lean estas paginas
a recorrer el Camino de Santiago en general y muy
particularmente el tramo Palentino de esta ruta mi-
lenaria que como hemos titulado es un buen ejemplo
del arte y la historia acumulada durante siglos.

Ángel Luis Barreda Ferrer
Presidente de la Asociación

de Amigos del Camino de Santiago de Palencia

Director del Centro de Estudios y Documentación
del Camino de Santiago
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los peregrinos mayoritariamente recorren Revenga
y Villarmentero hasta llegar a Villalcázar de Sirga,
que pese a ser pequeña población tuvo una enorme
importancia principalmente por esa joya medieval
que es la iglesia de Nuestra Señora LaVirgen Blanca
donde se guarda la imagen titular del templo y a la
que Alfonso X "el Sabio" dedico alguna de sus más
célebres Cantigas.

Después se llega a Carrión de los Condes, en-
clave que sigue siendo el más importante núcleo

Patio del claustro del Convento de San Zoilo.

poblacional del Camino en la Tierra de Campos
palentina y ciudad que atesora el arte de sus templos,
principalmente en las iglesias románicas de Santa
María y Santiago así como en el célebre Monasterio
de San Zoilo, y rememora en sus calles las páginas
más brillantes de su pasada historia con los condes
y los no menos conocidos infantes a quienes el anó-
nimo Poema del "Cantar del Mío Cid" atribuye en
su leyenda bodas con las hijas del Cid Campeador.

Por la zona de La Cueza la vieja sirga jacobea
atraviesa Calzadilla, Ledigos, Terradillos de Tem-
plarios, Moratinos y San Nicolás del Real Camino,
mientras que un camino alternativo lleva a los visi-
tantes por Calzada de los Molinos, Cervatos de la
Cueza, San Román de la Cuba, Pozo de Drama y
Villada hasta la vecina localidad de Sahagún, ya en
tierras leonesas, pasando antes por Grajal de Campos.

Confiemos en que lo relatado en esta revista
informativa de Fuentes de Valdepero, anime a sus
habitantes, visitantes y otros que lean estas paginas
a recorrer el Camino de Santiago en general y muy
particularmente el tramo Palentino de esta ruta mi-
lenaria que comohemos titulado es un buen ejemplo
del arte y la historia acumulada durante siglos.

Ángel Luis Barreda Ferrer
Presidente de la Asociación

de Amigos del Camino de Santiago de Palencia

Director del Centro de Estudios y Documentación
del Camino de Santiago



Nuestro medio rural tiene que adquirir
una mayor vocación urbanita, menos agraria,
con más ambición para construir nuevos
pueblos con vida propia, sin dependencia
ni absorción de la urbe principal. Sobre
todo, los lugares alrededor de la capital, lo
que pudiéramos denominar el alfoz de
Palencia, tienen que abrirse a nuevos ve-
cinos e integrar a la nueva población en la
vida social del pueblo. Como ya ha ocurrido
en Villalobón, Villamuriel y Grijota, Fuentes
tiene por delante un futuro de población de
aluvión con la consiguiente evolución de la
vida de una sociedad rural, hasta ahora casi
netamente agrícola, hacia un prometedor
destino. Aunque el futuro de un pueblo
tienen que escribirlo cada uno de sus habi-
tantes, nunca se puede olvidar el pasado.
Aunque no se puede vivir condicionado con
la historia, que es cosa pasada, nuestro deber
es recordar la forma de vida de nuestros
ancestros, que no caigan en el olvido algunas
de las que fueron antiguas formas de vida
y mantener tradiciones locales. Se pueden
recordar muchos vocablos desaparecidos,
herramientas, utensilios, oficiosy aprendices
que nos hacen rememorar otros tiempos en
estos mismos espacios.

Siempre es emocionante un pequeño
viaje al pasado, mirando las piedras del
palacio-fortaleza, y a través del arco, ima-
ginar la llegada de las tropas comuneras del
obispo Acuña arrasando el castillo. Podemos
intuir la carga impositiva de las guerras y
de los señoríos sobre los pecheros de cual-
quier villa de nuestra provincia. Aquí en
Fuentes, pasada la Edad Media y hasta el
siglo anterior, el trigo y la ganadería de
ovino mantenía a una población muy bien
estructurada con los múltiples oficios que
hoy han desaparecido por caer en desuso.
No hubo éxito con la mina de plata, pero la
extracción y fabricación de yeso, explotación
de canteras de piedra y el hilado de lanas
. para suministrar a las fábricas de mantas y
bayetas de Amusco y Palencia era una alter-
nativa a la dedicación agrícola y ganadera.

En los valles se recolectaba trigo y cebada
yen algunos páramos, relativamente culti-
vables, sembraban morcajo -una mezcla de
trigo y centeno- y el vino era de buena cali-
dad por ser uva aragonesa. Podemos figu-
rarnos la actividad de unos habitantes con
dedicación agraria tradicional y múltiples
oficios auxiliares, a la sombra del Castillo,
bajo el señorío de la Casa Ducal de Alba y
con la protección de Nuestra Señora la An-
tigua.

Sin embargo, había en muchas de las
poblaciones rurales, algunos oficios que por
su temporalidad pudieran considerarse" a
tiempo parcial" . Los abañadores, agosteros,
aserradores, vendimiadores, esquiladores,
etc., eran oficiantes temporeros que llegaban
al pueblo de comarcas o lugares más omenos
inmediatos y que tenían un grado de cono-
cimiento o experiencia de cada uno de estos
trabajos. Por ejemplo, el abañador, mediante
cribas o ameros sacaba las impurezas del
grano almacenado en la panera y que la
aventadora o beldadora no habían podido
eliminar. Con la criba en las manos, median-
te un movimiento giratorio concéntrico jun-
taba las partículas de menos peso para
eliminarlas y al mismo tiempo, la tierra o
impurezas de menor tamaño y más peso
caían al suelo por el fondo de la criba.

Estas habilidades se trasmitían de pa-
dres a hijos y eran gentes venidas del norte
de la península: asturianos, cántabros, del
páramo leonés o gallegos, se acercaban a
las tierras de "pan llevar" al finalizar el
verano. Traían para este trabajo, sus propias
herramientas, cribas o cedazos, de diferentes
tamaños fabricados con piel con perfora-
ciones que no dejaban pasar el grano. Como
ellos mismos confeccionaban estos instru-
mentos de abañar, vendían las cribas de
diferente tamaño a los pequeños propie-
tarios para los que realizaban esa labor
temporal.

José María Ruiz Ortega
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NEGOCIOS DE MI NINEZ
¡¡LA TIERRA QUE VIENE
LA TIERRA SE VA!!

Laborando, laborando
"rabillo" desgranando,
por el horno pasando;
Domiciano y Heraclio
Heraclio y Domiciano,
Mula arre, mula só.

Yeso fino del mejor,
"TARAGUDO" embajador
yeso tosco al por mayor
con algez otro color.

Domiciano y Heraclio
Heraclio y Domiciano,
Mula arre mula só.

Construcciones de vigor.
para que nadie se queje
de siempre fue adelantado
usando ya de antemano
los envases reciclados.

Domiciano y Heraclio
Heraclio y Domiciano
Mula arre, mula só.

Mención aparte reciben
las cuerdas con que se ataban
una, dos y hasta tres veces
el saco del contenido
de uno, dos y tres "algeces".

¡¡LA TIERRA QUE VIENE
LA TIERRA SE VA!!

Yeseras de Taragudo.

Cocida, molida arelada,
envasada, apilada y vendida
distribución realizada
clientela variopinta,
almacén de antigua usanza.

EN ESTE LUGAR "SE VENDE YESO~~
COMOEL VINO "DE CRIANZA~~.

Luis Sancho Bahillo
Valladolid 11 de junio de 20U5

Delosapuntes:

NEGOCIOSDEMI NINEZ
¡¡LA TIERRA QUE VIENE
LA TIERRA SE VA!!

Laborando, laborando
Urabillo" desgranando,
por el horno pasando;
Domiciano y Heraclio
Heraclio y Domiciano,
Mula arre, mula só.

Yeso fino del mejor,
"TARAGUDO" embajador
yeso tosco al por mayor
con algez otro color.

Domiciano y Heraclio
Heraclio y Domiciano,
Mula arre mula só.

Construcciones de vigor.
para que nadie se queje
de siempre fue adelantado
usando ya de antemano
los envases reciclados.

Domiciano y Heraclio
Heraclio y Dorniciano
Mula arre, mula só.

Mención aparte reciben
las cuerdas con que se ataban
una, dos y hasta tres veces
el saco del contenido
de uno, dos y tres "a1geces".

¡¡LA TIERRA QUE VIENE
LA TIERRA SE VA!!

Yeseras de Taragudo.

Cocida, molida arelada,
en vasada, apilada y vendida
distribución realizada
clientela variopinta,
almacén de antigua usanza.

EN ESTE LUGAR ~~SEVENDE YESO"
COMO EL VINO ~~DECRIANZA".

Luis Sancho Bahillo
Valladolid 11 de junio de 2005
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Sobrevino la tormenta pasadas las 2 de

la tarde del viernes, 12 de julio. Con el
transcurso de los años se fue amortiguando
el espanto de la tragedia, narrada luego de
generación en generación, mitificándola a
veces con sobrecogedores detalles humanos.
Aquellos días del verano de 1935 se con-
virtió Fuentes de Valdepero en portada de
los periódicos.

Andaban las gentes ya en las eras y en
pocos minutos se tiñó el cielo de un ame-
nazador color negro,
casi apocalíptico.
Muchos prefirieron
retirarse a casa. Los
que no lo hicieron se
vieron sorprendidos
por el nublado, acom-
pañado de intensa
lluvia y horrorosos
truenos, que se agran-
daban al rebotar sus
latigazos sonoros en
los muros del castillo.

Poco antes de las
tres de la tarde dejó-
de llover, pero, sin
pausa, las gentes se
sintieron despavo-
ridas por un espan-
toso ruido, a la vez
que las sombras se
enseñoreaban del
pueblo. La alarma se
hizo general. El ve-
cindario vivió, cuen-
tan las informaciones

de entonces: "El primer hundimiento
-relata El Diario Palentino- se produjo en
una casa de labor conocida como "Los
corrales del camino de Husillos", finca
situada a la izquierda de la carretera de
Santander, propiedad de Ezequiel Pastor e
lldefonso Gutiérrez".Allí se habían cobijado
cuatro personas. Añade la reseña que "bajo
los escombros quedaron sepultados cuatro
hombres, que se encontraban en una tenada
de la finca", donde, presurosos, se habían
guarecido.

de la época, "los efec-
tos de una tromba aérea de tan potente

Detalle de la calle Carnicerías. Fotografía facilitada por
Aurelio Calzada.

El caos era abso-
luto. Los vecinos iban
de acá para allá, en-
loquecidos. Sonó la
voz de alarma y la
mayoría corrieron a
la finca, de donde
partían angustiosos
gritos demandando
socorro. Dirigidos por
el alcalde, Valentín
Pastor, se empren-
dieron los trabajos de
salvamento. Lamen-
tablemente, uno de
los cuatro fue res-
catado ya muerto, con
horribles magulla-
duras. Se trataba de
Tomás Pastor, mu-
chacho de 17 años,
hijo de uno de los
dueños de la finca,
estudiante en el co-
legio de La Salle de
Palencia, adonde pen-

saba desplazarse aquella tarde para asis-
tir a la fiesta de la clausura de curso. Los
otros se encontraban mal heridos. Eran el
mencionado Ezequiel Pastor, juez muni-
cipal; su yerno Domiciano Calzada y Benito

ímpetu, que produjo el hundimiento de
varias edificaciones".

Lo ocurrido no era para descrito. Y
continúo socorriéndome de los periódicos
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Funeral de Tomás Calzada. Fotografía facilitada por Aurelio Calzada.

Pedroso, agostero, que tenía una pierna
rota.

El médico local, don Rafael Conde, a
quien echó una mano el maestro, don Eloy
Sanz, curó de urgencia a los heridos. A
Domiciano le trasladaron a la Casa de
Socorro de Palencia. Y luego, al Hospital
de San Bernabé. Los otros dos quedaron
atendidos en el pueblo.

La situación resultaba dantesca. Se
mencionaba que un carro de labor, que se
encontraban en los corrales de la finca
citada, -"en las eras", cuentan en El Día
de Palencia-, fue lanzado por el viento
huracanado "yendo a caer desarmado sobre
el tejado de una casa a más de 300 metros
de distancia"; el huracán había ido sembran-
do al "vuelo" partes del carro en diferentes
lugares. También, que uno de los árboles
de la carretera de Santander fue arrancado
de cuajo "yendo a caer sobre la casa de
Conrado Guevara y causando en ella impor-
tantes hundimientos". Las zonas más casti-
gadas fueron las cercanas a la carretera y
las edificaciones de la calle de Carnicerías,
espacio trágicamente marcado por la direc-
ción de la tromba, de norte a sur.

Nadie acertaba a explicar lo ocurrido.
El aspecto del pueblo no podía presentarse
más desolador, "pues no había lugar en que
hubiera quedado una casa sin destrozos,
todas las calles estaban interceptadas por
los escombros de paredes y tapias hundidas
y los tejados de las edificaciones, levantados
en su totalidad". De ahí que ante el in-
minente riesgo de hundimiento las gentes
se lanzaran a salvar lo que buenamente
podían.

"Únicamente la iglesia y dos o tres
casas de la parte alta del pueblo habían
podido resistir el embate arrollador de la
tromba", relataba el enviado de El Diario.
En la iglesia, empero, -contaba por su parte
El Día-, el viento había roto un ventanal,
derribando luego la imagen de Nuestra
Señora de la Asunción, patrona de Fuentes.

Inmediatamente el alcalde dio cuenta
al gobernador civil,Victoriano Maeso: "Con
gran sentimiento le comunico que a las
14,15 de hoy,aproximadamente, un huracán
ha destrozado la mayoría de los edificios
(...) habiendo que lamentar un muerto y
varios heridos".

Funeral de Tomás Calzada.Fotografíafacilitada porAurelio Calzada.
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Corrales del Camino de Husillos. Fotografía facilitada por Aurelio Calzada.

La autoridad civil, -que no pudo recibir
en su despacho al Ayuntamiento de la
capital, que acudía a felicitarle por la
reciente concesión de la Encomienda de la
Orden de la República-, se trasladó ense-
guida a Fuentes, así como autoridades y
personalidades de Palencia, -el alcalde
accidental, Mariano Gallego, con el jefe de
la Policía Municipal-, una ambulancia de
Cruz Roja, miembros de la Guardia Civil,
personal sanitario, -los médicos Mauro
Martín de Prado, Tomás Caballero y Miguel
Negrete-, técnicos. Les resultó complicado
llegar, porque desde un kilómetro antes la
carretera se encontraba cortada por los
árboles abatidos.

De Fuentes el señor Maeso se desplazó
a otras localidades, también castigadas
por aquella furia desatada de la naturale-
za, viaje reanudado la jornada siguiente.
Donde más daños causó el vendaval -en
ningún lugar nada parecido a lo de Fuen-
tes- fue en Frechilla, Cisneros, Población,
Palacios, Ribas, San Cebrián, Villatoquite,
Añoza y Abastas, según un recuento de
urgencia. Fechas después se precisará que
eran 20 los pueblos damnificados.

Dio el gobernador por concluidas sus
visitas a las desoladas localidades terra-
campinas para volver el día 13 por la tarde

a Fuentes y asistir al sepelio de Tomás. En
principio se pensó que habría de tener lugar
por la mañana, pero una torrencial lluvia
-precisa El Día- obligó a retrasar el acto,
que congregó al vecindario en pleno, gentes
del contorno, el llanto en los ojos, la conster-
nación en el alma. Llegado con urgencia
desde Madrid, también asistió el diputado
a Cortes, Abilio Calderón. Asimismo, el
subdirector de La Salle. El Día precisó que
"las autoridades llevaron el féretro a hom-
bros" .

Se aplazó el funeral por el eterno des-
canso de Tomás al saber que el estado de
Ezequiel se había agravado, temiéndose
por su vida. El gobernador entregó 50 pts.
para abrir una suscripción a favor del obrero
herido.

Fueron más de 20 las casas derrumba-
das. "¿Por qué a nosotros?", se preguntaban
las buenas gentes de Fuentes cuando su-
pieron el alcance de la tormenta en otros
pueblos, que perdieron también cosechas,
pero donde, desolación por doquier, no
tenían que llorar la pérdida de nadie.

Los días fueron remansando el llanto.
Mas la memoria del estudiante muerto era
el centro, con preferencia, de todas las con-
versaciones.

Pedro-Miguel BARREDA MARCOS

Corrales del Camino de Husillos. Fotografía facilitada por Aurelio Calzada.
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Durante la primera mitad del siglo
XX, eran muchos los melómanos palen-
tinos que acudían al Salón todos los
domingos, después de la misa de la ma-
ñana o al atardecer, a oír los conciertos
de la banda de música. Eran tiempos en
los que quizás la falta de otras diversiones
canalizaba hacia la música a toda la po-
blación. Pero vayamos a la historia que
nos ocupa.

Fue a finales del siglo XIX, cuando a
la corporación municipal de nuestro Ayun-
tamiento le pareció bien construir un
templete permanente para deleite de los
ciudadanos, pues anteriormente la banda
deambulaba por toda la ciudad, desde la
Plaza Mayor, hasta los soportales del
Casino en plena calle Mayor.

Por esos años, el señor Eiffel construía
su famosa torre para presidir la exposición
universal de 1.889 en París, imponien-
do el hierro como material constructivo.
Moda que se reflejó en nuestra ciudad en
varias construcciones de la época: la plaza
de abastos, el puente de Hierro, el teatro
Principal y el mismo templete de El Salón.
Centrándonos en éste último, diremos que
su ejecución se encargó al Sr. Petrement,
poseedor de una activa industria de forja
en Palencia; y que el precio de la obra se
elevó a 6.500 pesetas (algo más de 38 €);
inaugurándose en los sanantolines de
1.888. El lugar que se creyó idóneo para
su colocación fue el Salón de Isabel II,
jardín decimonónico ubicado a extramuros
de la ciudad en lo que fue anteriormente
convento de los Carmelitas Descalzos.

En un claro de la umbrosidad del
jardín, la moda imperante, que siempre
lo condiciona todo, trazó unas líneas mo-
dernistas isabelinas forjadas en hierro,
sobre un podio de piedra y ladrillo, y el
resultado fue un esbelto templete de

planta decagonal. Bajo su cúpula esca-
mada se consagrarían directores como
D. Guzmán Ricis, el maestro que pondría
música al himno de Palencia, y entre sus
arcadas destacarían piezas como "la
Cacería", esa sinfonía descriptiva en la
que se imita con absoluto verismo, a través
de los instrumentos musicales, el trino de
los pajaros, el trote de los caballos e inclu-
so los disparos de los cazadores, estos
hechos con salvas de escopeta, no con los
instrumentos musicales, ... Pieza incorpo-
rada al acervo cultural palentino y cuya
interpretación se repite todos los años el
día de Santiago con asistencia de nume-
roso público.

Pero cambiaron los tiempos y llegaron
los aires innovadores de los años sesenta;
había que progresar y renovar, y con la
renovación llegó el relevo, por lo que el
templete cedió su meritorio puesto al
anterior auditórium, también en otros
sanantolines, los de 1.966 y que duraría
hasta el año 2003. Durante unos días con-
vivieron ambos en la explanada central,
pero esa simbiosis, fue el canto del cisne
de nuestro entrañable edificio.

Entre los criterios para su derribo se
barajaron su estado de deterioro, su escasa
amplitud y funcionalidad; sin embargo,
el odeón que le sucedió, nacería también
con alguna de estas deficiencias, pues el
treinta y uno de agosto de 1966, día de su
inauguración, en un acto en el que tam-
bién se rendiría homenaje al maestro
Moro, fue invitada la orquesta filarmónica
de Madrid, dirigida por D. Odón Alonso,
y prácticamente sólo cupo en el flamante
estrado la mitad de sus miembros, ya que
cuarenta músicos no tuvieron sitio, amén
de otras deficiencias como la falta de
camerinos para los actuantes ...

Con el siglo XXI y aprovechando la
remodelación de todo el parque déEl
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El templete de la música-hacia finales de siglo. Su inauguración tuvo lugar en el verano de 1888 y fue derruido
en el año 1966.

Salón, también le llegó el relevo al audi-
tórium, que ha sido sustituido por una
estructura metálica, que, cómo no, tam-bién
ha suscitado polémica entre sus detractores
y simpatizantes. La sabiduría popular de
los palentinos, ya le ha apodado "la jaula".
Otros ven en él, sobre todo con la
iluminación nocturna, un edificio de
oficinas. En definitiva, la polémica está
servida.

En los mentideros de la ciudad mucho
se ha hablado sobre el paradero del
templete, unos lo han situado en el Pais
Vasco, otros incluso en la finca privada de
algún concejal del anterior régimen ... lo

cierto es que se desmontó y se amontonó
a la intemperie en el antiguo matadero,
junto al cuartel de la guardia civil y según
tengo entendido, acabó fundiéndose y por
tanto desapareciendo .... como tantas señas
de identidad de los palentinos.

Con la nostalgia y el recuerdo por la
pérdida de este entrañable monumento,
seña de identidad de nuestra ciudad, quie-
ro hacer un homenaje a la música, como
parte importante de la cultura de los
pueblos de Europa

Ángel Del Olmo

(Archivo fotográfico de Vicente Buzón)
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INMUNIDAD DE LAS IGLESIAS
y LUGARES SAGRADOS

La primera ~ey que reconoce el derecho
que tienen los delincuentes a acogerse en las
iglesias para eludir los rigores de la justicia
secular data del año 392, en tiempos del
emperador Teodosio. La normativa teodosiana
a su vez recoge una praxis vivida <;onante-
rioridad y regula el derecho ya existente
reconocido en muchas ocasiones desde el
Edicto de Milán (a. 313). Emperadores como
Teodosio el Joven, Justiniano y otros comple-
taron las leyes sobre el derecho de las iglesias
a amparar a los reos incursos en determinados
delitos.

La Iglesia, con su ordenamiento jurídico
sobre el tema, nunca pretendió la impunidad
del reo que se refugia en lugar sagrado, ni
obstaculizar la acción de los órganos de justi-
cia secular, aunque en determinados procesos
el desmedido celo de algunos jueces y fiscales
eclesiásticos pudieran aparentar más obstruc-
cionismo que amor a la justicia. Lo que se
propone es evitar las consecuencias irrepara-
bles que para la vida o integridad del reo pu-
diera tener el apresamiento y conseguir al
mismo tiempo el arrepentimiento del delin-
cuente.

-
De hecho, la Iglesia fue incorporando a

su derecho la legislación civil desde el siglo
V,que será regulada y comúnmente admitida
desde el siglo VII.

El derecho de asilo es una consecuencia
de la inmunidad de las iglesias y demás
lugares considerados sagrados. Favorece a los
reos que en ellos se refugian y que no pueden
ser sacados violentamente sin licencia del
juez eclesiástico o al menos del rector de la
iglesia, cuando se trata de urgente necesidad.
Las Bulas pontificias y las Pragmáticas reales
fueron recogiendo y modificando, según las
necesidades de los tiempos, tanto los delitos
por los que no se podía gozar del derecho de
asilo para que no se convirtieran los templos
en "cuevas de ladrones", como -en menor
medida- los procedimientos judiciales de
inmunidad.

Lo mismo sucedía con la interpretación
de lo que había de entenderse por lugar
sagrado. Para la autoridad eclesiástica era lo
mismo cobijarse bajo el altar mayor de la
iglesia parroquial que asirse al cordel del que
se tira para tocar la campana de llamada al
lego del convento o apoyarse en la pared de
la muralla en la que estaba colocada la
hornacina con la imagen de San Roque. Por
la autoridad civil estas situaciones eran ig-
noradas en principio, por lo que luego venían
las censuras y excomuniones.

ROBO EN LA IGLESIA DE
FUENTES DE VALDEPERO

En la tarde del 27 de enero de 1745, la
justicia real de Palencia sacó de la ermita de
Nuestra Señora de la Soledad, contigua al
convento de San Francisco de la regular
observancia, a un ladrón que en ella se había
refugiado, llamado Andrés de Aguilar y que
dijo ser de la villa de Tordehumos. Lo vieron
y lo atestiguaron los vecinos Manuel de
Mazariegos, Mateo Corada y Clemente de la
Cuesta. Se trataba de un hombre de «mediana
estatura que traía puesto un calzón de ante !J
un armador de lo propio algo deteriorado !J una
casaquilla corta de paño oscuro, asimismo
bastante usada. Y dicho hombre es algo con-
sumido de rostro !J el pelo rizado ... ». Así lo vio
Mateo Corada, el sacristán de la ermita de la
Soledad.

Días antes, en la madrugada del 24 de
enero, se había producido un robo en la iglesia
parroquial de Fuentes de Valdepero.Haciendo
un boquete con barrenos en la puerta prin-
cipal de la iglesia parroquial, una pandilla
de desaprensivos había accedido a la sacristía
y había robado dinero y alhajas que fueron
puntualmente evaluadas por los beneficiados
de la iglesia de Santa María la Antigua. Las
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pesquisas llevadas a cabo por la justicia de
Fuentes resultaron infructuosas.

Dos días después, hacia la misma hora y
por el mismo procedimiento, se produjo otro
robo en la iglesia de Santa Columba de
Villamediana. El notario del proceso dejó
escrito con detalle las operaciones que lleva-
ron a cabo "para quebrantar las tablas, barras
de yerro y clavos que tenía la puerta exterior".
y lo mismo con la puerta de la Sacristía.
Capillas, arcas y otros recintos fueron saquea-
dos. Fuera, en la zona del atrio o cementerio
pudieron observarse huellas de caballerías
mayores y menores. Se hizo inventario de lo
robado, se llevaron a cabo las pesquisas opor-
tunas en el pueblo y no se pudo concluir nada
sobre los autores.

El27 de enero, los alguaciles mayores de
Palencia, alertados por algunos vecinos,
fueron a casa de Antonio de Silva. Al entrar,
un hombre salía huyendo, que luego sería
detenido en un corral frontero a la casa de
uno de los alguaciles. Volvieron a la vivienda
de Antonio e hicieron un registro en regla.
Allí encontraron escopetas, barrenos de diver-
sos tamaños y clases, barras de hierro. Detu-
vieron a otros dos hombres escondidos, el uno
detrás de una puerta y el otro debajo de un
jergón. Hubo forcejeos e intentos de fuga;
pero fueron reducidos y llevados a la cárcel.
En el registro se les intervinieron también
una Santa Águeda de plata, un crucifijo y un
Padre Eterno de lo mismo y algunas otras
alhajas que coincidían con lo robado días
antes en Fuentes de Valdepero y Villame-
diana, según pudieron constatar los servido-
res (sacristanes, organistas y monacillos) de
ambas localidades.

Entre los detenidos de encontraban An-
drés de Aguilar "el bizco", quien en su decla-
ración no dijo una sola verdad. Así, a la
pregunta «de dónde hubo la imagen de plata
del Padre eterno y otra de la Virgen y dos
pedacillos de plata que se le encontraron cuando
se le prendió y ahora se le muestran envueltos
en un trapo de paño, dijo que las dichas alhajas
las halló a la puerta de una casa que está en
una calle que no sabe como se llama, envueltas

en dicho trapo en que las tropezó al tiempo de
salir; y que estaba el declarante en un corralón
haciendo una necesidad y entró un señor alcalde
y gente de tropa y se salió huyendo y se fue a
refugiar a una iglesia de donde le sacaron y
trajeron preso a la cárcel».

Es María Serrano, la mujer de Antonio
López Silva, quien proporciona algunos datos
sobre la pandilla de salteadores de iglesias.
Recuerda haber visto en su casa el día antes
a su cuñado Alonso Silva, Andrés de Aguilar,
un tal José cuyo apellido desconoce (de Ri-
vera) y Manuel Herrero, vecino de Villamuriel.
Les oyó hablar de lo que les había pasado
cuando estuvieron en galeras, lo que, según
ella, le había producido cierta alarma. Alonso
y Andrés se habían quedado a dormir, los
otros se fueron y volvieron al día siguiente
«y pusieron una olla con cuatro libras de vaca
y verza, la que comieron a la hora regular de
medio día ... ».También confesó que unos días
antes de la pasada Navidad habían estado
otra vez en su casa, que el tal José la había
dejado una niña de doce años que estaba algo
enferma y que los cuatro hombres les habían
convidado a ella y a su marido a pasar con
ellos en Valladolid la Noche Buena. Habían
ido dos días antes de los Reyes y estuvieron
tres días todos juntos en casa de José. Quien
a la postre proporcionaría más detalles,
aunque no creíbles en todo, sería uno de los
encausados: Manuel Herrero, el de Villamu-
riel.

Resultó pues probado que los susodichos
fueron los autores de los robos de Fuentes y
Villamediana. No le faltaban razones al
corregidor de Palencia para retener en la
cárcel a un ladrón de iglesias que se ampara
en la iglesia para la impunidad. Pero había
que reparar el agravio hecho a la iglesia con
la extracción violenta del reo. El 27 de mayo
de 1745, así lo determinó el juez eclesiás-
tico.

Santiago Francia Lorenzo

Archivero de la Catedral y Académico de la
Institución Tello Téllez de Meneses
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El Obispo Palentino se dirigió al cura de
Husillos, Jacinto Rodríguez, el12 de Diciem-
bre de 1870, animándole a que protestara por
el traslado del Sarcófago junto al alcalde,
como él lo había hecho, ante el Gobernador
Civil, Pedro María Angulo.

En el mismo mes de Diciembre de 1870
se reunían en sesión extraordinaria, bajo la
presidencia del Gobernador Civil y el oficial
primero del mismo Gobierno, el alcalde de
Husillos, los regidores Juan Gatón, Pablo
García y Frutos Mancho, más el sacerdote
citado anteriormente. La orden de traslado
del sarcófago la había dado, días pasados, el
Regente del Reino. Debieron ceder todos los
asistentes ante el peso de la Ley, por lo que
dicho sarcófago fue embalado en un cajón,
se colocó en un carro pedrero y se llevó a la
ciudad de Palencia escoltado por la Guardia
Civil y fuerza del or-
den público.

EL SARCÓFAGO
DE LA
ORESTÍADA DE
HUSILLOS

El sarcófago de .
la Ores tía da de Hu-

en medio de las más preciadas antiguallas que
allí hay, por tan buena como todas ellas".

Se trata, sin duda, de uno de los sarcó-
fagos más interesantes de los encontrados en
nuestra península y, desde luego, uno de los
más completos, además de mantenerse su
conservación excelente, aún cuando falte la
cabeza de Orestes. En el frontal del mismo
se desarrolla la dramática escena de la
venganza de Orestes, y, en el centro, aparece
el usurpador ya muerto y la mala esposa de
Agamenón, madre de Orestes. Las Furias
persiguen al parricida. Todo se mueve en un
mundo mitológico ...

García y Bellido data la fecha de la
realización de este sarcófago de Husillos en
los años centrales del siglo TIo poco después,
asegurando se trata de una pieza importada,
seguramente de Roma.

Parte central del sarcófago de Husillos.

sillos, depositado actualmente en el Museo
Arqueológico Nacional de Madrid desde 1871,
es de mármol blanco, con unas medidas de
2,02 metros de largo, 0,58 de alto y 0,65 de
ancho. Según aseguraba en el siglo XVI
Ambrosio de Morales, se encontraba en la
iglesia de Husillos al lado del Evangelio, junto
al altar mayor y en un arco antiguo liso. Se
supone debió contener los restos del fundador
Fernando Ansúrez.

El citado Ambrosio de Morales, narra dos
anécdotas respecto de este sarcófago: una de
ellas alusiva a Berruguete, el gran pintor
paredeño, quien, tras contemplarlo en silencio
y largamente, dice aseguró: "Ninguna cosa
mejor he visto en Italia y pocas tan buenas".
La otra se atribuye al Cardenal Poggio que
aseguró: "Merecía estar esta tumba en Roma,

José María Quadrado describe de la
siguiente manera el sarcófago:

" ... sepulcro pagano de procedencia
desconocida, de piedra compacta y pulida
como el mármol, de primor comparable al
de las más exquisitas antigüedades ro-
manas. El significado de la escena, esculpida
de más de medio relieve en la delantera de
la urna, no se atina fácilmente: dos cadá-
veres, uno de.mujer y de atlético varón el
otro, echados en el centro, y entre ellos, de
pie, un robusto mancebo; a los extremos,
dos mujeres reclinadas, personas de ambos
sexos con grandes velos tendidos como para
cubrir el cadáver, revelan bien una ceremo-
nia fúnebre".

Faustino Narganes Quijano
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Un 11cíntul'ón be lActAnte~'1en lA
igle~iAbe 'F"ente~ be \)Albel'el'o

En la Parroquia de la "Asunción" de
Fuentes de Valdepero se conserva una
hermosa imagen de San Antonio de Padua,
de madera policromada, perteneciente al
siglo xvn, que lleva en su cintura, además
de los ceñidores característicos, uno que
nos llamó especialmente la atención, es
el llamado "cinturón de lactantes o de
infantes" o "dijero"; se trata de una cinta
de seda de diversos colores, muy deterio-
rada, forrada de damasco rojo, de la que
penden mediante cadenillas distintos
dijes, amuletos o talismanes cuya fina-
lidad era proteger la salud infantil, muy
endeble en estos tiempos, de enferme-
dades o del llama-
do mal de ojo. A
partir del siglo
XVII es muy fre-
cuente ver estos
objetos en los re-
tratos de infantes

El de Fuentes está constituido por
una banda de seda natural brocada con
vivos colores, forrada de otra más mo-
derna en el revés de damasco rojo; remata
en unos hiladillos azules mal cosidos que
han sustituido el broche de cierre; mide
62 cm de largo por 3 de ancho. De ella
cuelgan cinco cadenillas de plata, cuatro
del modelo "loop-in-loop" y la última, la
más pequeña, con eslabones planos
romboidales, calados, que mide solamente
6 cm. De ella pende un librito con tapas
bordadas con motivos florales y lleva
dentro un papel impreso con un cáliz y la
inscripción: "En Valladolid. Imprenta de

Andrés Aparicio
vive frente a la
puerta principal de
la Catedral"; no ha
sido posible leer
más al no poderse
abrir el librito y
encontrarse el pa-
pel interior cuida-
dosamente dobla-
do. Este dato es
especialmente im-Cinturón en su estado actual.
portante pues nos

permite una datación del librito, ya que
esta imprenta es activa en Valladolid por
los años de la última decena del siglo
XVIII.

en los cuadros de
Velázquez, Pantoja
de la Cruz y otros
pintores; es una
costumbre que pa-
sa a América y aún
se mantiene en algunas zonas; también
se practica entre las clases populares,
según recogen exvotos pictóricos a lo largo
de ambos siglos. Como ejemplos podemos
señalar los ejemplares existentes en el
Museo Sorolla de Madrid, en el Museo
Nacional de Artes Decorativas, yen algu-
nos conventos, especialmente castellanos.
También hemos de citar un magnífico
ejemplar, subastado recientemente por
una sala madrileña, cuyo origen se
atribuye a una adquisición realizada en
Herrera de Pisuerga en 1945.

El segundo colgante es un hermoso
sonajero, formado por una barrita
abalaustrada de plata que termina en un
cascabelero esférico, que mediante cuatro
abrazaderas sujeta una bola, probable-
mente de azabache, pensamos en este
material, lo cual no hemos comprobado
en esta visita, porque de él están hechos
buena parte de estos objetos, también
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Cinturón, detalle; sonajero de mango abalaustrado.

por el bajo precio, y la fuerza protectora
que se le atribuía a este material; tiene
cuatro cascabeles en el soporte metálico
y otro en el remate, con decoración gra-
bada y opuesto al mango. Este objeto
guarda semejanza con el que lleva en la
mano el enano que acompaña al Príncipe
Baltasar Carlos en el retrato de Veláz-
quez del Museum of Fines Arts de Bos-
ton.

Continúan dos cadenas más, una de
ellas de 11 cm con un casquillo de plata
dentado, que seguramente alojaba una
garra de animal. Termina con otra cadena
de 13 cm a la que va sujeta una _bolsa en
forma de mitra invertida, que contiene
un papel en el que se lee "Cabello del
Santísimo Cristo de Santa Clara de Pa-
lencia", por lo que deducimos que en su
interior se encontraría esta reliquia. En

Sonajero de media luna y cascabales.

este caso igualmente podemos señalar un
parecido con un exvoto al óleo sobre tabla
del Museo Antropológico Nacional.

Para terminar, en un retablo lateral
de la iglesia se conserva un Niño Jesús
vestido al que se ha colocado en su mano
derecha un sonajero de barra hueca
semicircular terminado en dos esferas,
de las que solo se conserva una, de la
misma factura en cuanto las cadenas de
que cuelga, tipo "loop-in-loop", que los
otros dijes descritos, lo que nos permite
afirmar que forma parte del mismo ce-
ñidor. Son piezas con cinco o más casca-
beles muy populares desde el siglo XVI,
confiriéndoles al colgar de cadenillas
fines protectores.

Niño Jesús con el sonajero.
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Dio comienzo el orden de las cosas,
gobernado por rígidos preceptos, cuando
las rocas lograron diferenciarse del
légamo.

Tierra y cielo se separan: noche y día,
roca yagua. Empuja la llanura a la llanura,
alzándose elevadas las montañas. Surgen
páramos y montes en una de esas
telúcricas disputas, y los dioses ponen en
Valdepero su mirada.

Señalado por los augures como punto
de arranque del Universo, corteza y mé-
dula calizas, en el tibio y asentado Valde-
pero, tuvo comienzo la marcha inexorable
de los días.

Divulgó el Cierzo origen tan remoto,
y Valdepero me habita desde entonces,
me enamora, me vive y me muere, me
transforma; perfilando mis labios, lle-
nando mi boca.

Meticulosamente estudiado, hasta el
punto de discernir sus elementos: bisagras
que lo unen, engarces, lazos; resulta fácil
de hacer: círculo cuadrado, raíz de menos
tres.

Sosegada, selectiva, imparable la vida
se potencia; sociedad de elementos celosos
de su esencia. No se da la abundancia en
demasía, territorio de mesura, centro cer-
cano de la orilla.

Las últimas encinas del monte confi-
nan el espacio, alrededor no hay nada: un
agujero informe y vacío, una noche de
soledad liviana, un río sin fondo, sin orilla,
sin agua.

El cielo está para afirmarlo, el que-
bradizo amanecer, la inconstante fortuna,
la vieja eternidad, las tinieblas confusas.

Un suelo sin piedad, un cielo azul cru-
zado de gorriones, un siglo y otro iguales,

el firmamento apoyado en el páramo y el
monte, y sobre él la eternidad de los días
cercados por las noches.

Tierra de Campos, Cerrato: valles, pá-
ramo, llanura; yValdepero, pieza angular,
síntesis, columna. En lugar tan lleno de
verdades, palomar poblado de inocencias,
transparente mirada, he nacido; cosecha
perdida entre los dedos, agotados veneros,
equilibrio.

Arroyos, charcas, bebederos de parda-
les; veneros de Ices, Mambres y la Mocha;
campos de liebres, choperas, cañizares;
laderas minerales y canteras mondas y
lirondas, completan el mundo más estable
en un millón de años luz a la redonda.

A medida del hombre concebidos, la
vega alcanza el monte o el cerro colin-
dantes; cerro y monte acaban en seguida,
empieza el breve valle, sigue la planicie,
vuelve el cerro suave y el ciclo se repite.

El chaparrón copioso ha trasportado
al mar desde el principio, más de un palmo
de altura, y más de dos de corteza des-
nuda; la erosión perseverante, imperté-
rrita ladrona, con uñas de gato del man-
tillo fecundo la despoja.

El territorio hoy nombrado Valdepero
-asentamiento dormido en las edades-
ha conocido moradores de variada pro-
cedencia: francos, visigodos, árabes,
romanos, cartagineses, iberos y celtas.

Vinieron de visita, conquistadores; se
quedaron un tiempo, y conquistados se
fueron. Balance equilibrado, de todos
aprendimos, a todos enseñamos.

Pedro Sevylla de Juana
(Del libro "La deriva del hombre", 2006)
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PARA MIS AMIGOS LOS MAYORES
ALGO QUE HACER, ALGO QUE AMAR,

ALGO QUE ESPERAR
En un número anterior de "Horizontes"

publiqué un artículo de opinión dedicado a los
hombres y mujeres en la etapa de vida denomi-
nada tercera edad. Nuevamente les dedico estas
reflexiones en este número de la revista a ellos,
por otra parte yo también me aplico estos conse-
jos puesto que ya formo parte de esa sociedad
de mayores.

ACEPTACIÓN DE LA VOLUNTAD DE DIOS

Seguramente todos hemos escuchado
alguna vez "el destino sirve de guía a quien lo
acepta y arrastra a quien lo rechaza". Las cosas
para los cristianos sucederán como Dios tiene
previsto y si sabemos aceptar su voluntad en
nuestras vidas estamos en el camino de encon-
trar la felicidad posible. Nada de rendiciones
sino todo lo contrario, seamos hombres de lucha
y con ilusiones como lo fue Santa Teresa de
Jesús que nos dejó dicho:

Nada te turbe, nada te espante,
Todo se pasa, Dios no se muda,

La paciencia lo alcanza;
Quien a Dios tiene nada le falta;

Sólo Dios basta

ESPÍRITU JOVEN, ALGO QUE HACER
Para afrontar esa parte de la vida con dig-

nidad es necesario esforzarse en mantener un
espíritu joven, no rendirse y dedicar nuestro
tiempo a actividades y ocupaciones que tal vez
en nuestra etapa de vida anterior no hayamos
dedicado nuestro tiempo, actividades que nos
distraigan y nos entretengan, lo que nos guste
y amemos, algo que esperar de cada día al
despertarnos, algo que hacer mientras nuestra
salud nos lo permita. Psicológica y mentalmente
para nosotros los mayores el "trabajo" es muy
importante y si esa actividad elegida repercute
en beneficio de los demás, en nuestra familia
y nuestro entorno mucho mejor y más gratifi-
cante.

Variadas son las actividades que actual-
mente brinda nuestra sociedad a los mayores,
las instituciones, bibliotecas, huertos, cursos
variados de todo tipo y talleres, excursiones,
infinidad de actividades para llenar nuestro

tiempo. Incluso las residencias públicas y pri-
vadas conscientes de esa necesidad programan
distracciones y varias como complemento a su
función de cuidar de nuestra salud.

ALGO QUE AMAR

Mencioné anteriormente el amor, amar es
una constante en nuestra vida desde que nace-
mos. Para hacer realidad y palpable este amor
hemos de vivir continuamente el testa-mento
que nos dejó Jesús en la última cena antes de
morir "amaos los unos a los otros como yo os
he amado", amor es entregarse y poner nuestras
vidas al servicio de los demás. Frecuentemente
repetimos la palabra amor, una buena forma
de hacerlo realidad es escuchar y reflexionar
sobre el capítulo trece de la primera carta de
San Pablo a los Corintios que habla de lo bello
del amor y entre otras cosas nos dice que tiene
que ser generoso, cortés y nada envidioso, sen-
cillo y desinteresado que no busca el propio
interés, sabe perdonar y es comprensivo. Puede
hacerse un examen serio de nuestra vida le-
yendo este capítulo.

El tono empleado por mi parte parece que
es una exhortación de vida cristiana más que
hablar de la problemática de la tercera edad
pero la experiencia que he tenido a través de
aquellos con quien he compartido la etapa final
de mi vida de trabajo me hace asegurar que la
felicidad posible en esta vida está en la medida
en que se lleve a la práctica este amor a los
demás. Siempre el hombre puede manifestar a
los que le rodean una sonrisa, una mirada de
agradecimiento, un gesto de ternura, incluso
en situaciones de dificultad en que es fácil caer
en el desaliento hemos de esforzarnos y vivir
cada situación. Recuerdo haber escuchado a
un hombre mayor enfermo y con algo más de
noventa años esta frase "aunque la verdad de
nuestra fe no fuera tal, la tranquilidad que a
un cristiano le da merece la pena creer en ella".
Mi experiencia me hace reafirmar que personas
mayores en idénticas circunstancias, unos han
sido felices incluso los mejores años de su vida,
y otros todo lo contrario siendo la causa la acep-
tación de cada realidad y el esfuerzo en vivir
con alegría y pensando que siempre tendremos
algo que hacer, algo que amar y algo que espe-
rar.

José Manuel González Lladeral
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Quienes nos dedicamos a educar, que
no a dar clase solamente, preferimos el
nombre de maestro al de profesor.

Profesor suena mas rutilante, se nos
ofrece mas sonoro ytal vez con el prurito
de incluir más conocimiento y mas dominio
de la ciencia. Profesor parecerá, por tanto,
a muchos que engrandece la profesión de
quien educa. Para otros supondrá que eleva
el prestigio de la profesión y sitúa al nivel
de profesión bien remunerada los servicios
que ofrece. Pero a pesar de que está de
moda y hoyes lo políticamente correcto, yo,
que quieren que les diga, prefiero llamarme
y decirme MAESTRO.

y en esa palabra recojo aquella forma
didáctica de enseñar TODO. Así, en ma-
yúscula. Porque ser maestro era una forma

de vivir enseñando siempre: conocimientos
en la escuela, comportamientos en la calle,
aptitudes en cualquier lugar y valores, en
todo lugar y momento. El maestro prolon-
gaba así el papel educador de la familia y
allí, donde no llegaba la presencia de los
padres, se sentía como delegada su actua-
ción. Lo mismo corregía una pelea en la
calle como reclamaba el saludo a las per-
sonas mayores. Enseñaba el ceder el paso
como echar una mano si alguien la necesi-
taba. Corregía igualmente el comportamien-
to en la iglesia como en las comedias que
se hacían por Navidad. Evitaba el insulto y
la palabra mal sonante como ayudaba en la
higiene y buena presentación corporal.

Su enseñar, su educar no se restringía
a horas, a espacios ni a materias. Enseñaba

Grupo de la escuela de niñas de Fuentes de Valdepero, a mediados del siglo pasado. Fotografía facilitada por
Gumersinda Coloma Atienza.
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Camino de las escuelas.

todo el buen comportamiento y en todos los
momentos y así educaba personas o, tal vez,
convendría decir, que las personas adquirían
educación. Y era la suya una educación que
antes que sabiduría incluía elegancia, res-
peto, sencillez y buenas formas. Nos ofrecía
-siernpre el saber en el envoltorio de la edu-
cación de toda la persona comenzando en
su corazón y acabando en su cerebro.

Presume hoy la educación de ofrecer
mas contenidos científicos, alardea hoy nues-
tra enseñanza de preparar mas y mejor a
los alumnos en los secretos de la ciencia, se
enorgullece de calidad de enseñanza con
nuevos planes, que se suceden al ritmo de
elecciones, y sin duda así es. Pero siempre
reducido al ámbito de la cabeza, del cerebro
y dentro del espacio y tiempo escolar. Lo
demás, simplemente se ignora.

y así pasamos de reprender una actitud
provocativa, un comportamiento soez o un
exabrupto intempestivo. Toleramos, al albur
de la modernidad, cualquier vestido por
extraño que parezca. Aguantamos expresio-
nes que limitan con la chabacanería. Sopor-

tamos modales que carecen de cualquier
modo de elegancia y respeto a un correcto
comportamiento. Ignoramos la indiferencia
conque nos tratan o aceptamos estoicamen-
te cualquier cosa.

Pero junto a ello hay muchos maestros
que echamos de menos educar no solo la
cabeza sino el corazón de nuestros alumnos.
y lamentamos que mientras la cabeza se
amuebla de ciencia, el corazón se despuebla
del saber ser respetuoso, agradecido, sen-
cillo, noble, afable, elegante, cordial, amable,
servicial, cortés ... y así podríamos seguir
poniéndole más valores al corazón de nues-
tros alumnos. Pensamos que nuestros jóve-
nes merecen ser educados en su totalidad
y especialmente en sus corazones. Ahí sigue
radicando el maravilloso reto de ser maestro.

Amueblar la cabeza pero sin dejar vacío
el corazón, tiene que ser preocupación de
quienes hoy educamos porque como decía
San Juan Bosco, recordar que la educación es
cosa del corazón.

José M. De Valles
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EL POSITO y LA CAPELLANIA
ENFUENTESDEVALDEPERO

blo, los cuales, de esta manera, tenían asegurada
la venta del trigo a un precio fijo previamente
establecido en el Ayuntamiento.

- Vender trigo para hacer pan, a todos los
habitantes del pueblo, a un precio más bajo que
los particulares. De esta manera se conseguía que
el precio del pan no oscilara, e incluso se man-
tuviera en épocas difíciles, más barato que en
otras poblaciones cercanas. Cuando se almacenaba
excesivo "caudal" (trigo, cebada, etc), se vendía
en partidas grandes, mediante subasta pública.

- Prestar grano a los labradores socios, tanto
para la siembra como para el consumo en los
meses o años de mala cosecha, en vez de acudir
a préstamos de particulares. El préstamo era
social y no especulativo, es decir, no se cobraba,
pero se devolvía "con creces" en la próxima cose-
cha, normalmente, en Agosto.

- Prestar dinero "en metálico" a labradores
socios del Pósito y a otros habitantes del pueblo
avalados por labradores, convirtiéndose en el siglo
XIX una institución de crédito local con un interés
que oscilaba entre el 3 y el 4 %, sensiblemente
inferior al del mercado abierto y que apoyaba
inversiones agrícolas como la compra de nuevas
tierras, maquinaria, corrales, ovejas, etc.

Felipe 11en una pragmática de 15 de Mayo
de 1584 estableció la primera reglamentación
oficial de estos establecimientos, disponiendo que
su dinero se guardase en un arca con tres llaves
y el trigo en un depósito con dos llaves. En 1792,
el Rey Carlos IV reglamentó que también debían
existir tres llaves para el depósito de grano
("caudales"), llaves, que debían estar en poder
del Alcalde, del Regidor y del Depositario. Asi-
mismo se mandó poner en la puerta del granero
una inscripción que decía: "Real Pósito añadido a
expensas de sus caudales, reinando Carlos IV. Año
1792".

La Asociación de Amigos del Castillo y Monu-
mentos de Fuentes de Valdepero, posee una serie
de legajos y documentos de los siglos XVII, XVIII
y XIX, de cuyo estudio, es posible deducir la forma
de vida y las costumbres durante los citados siglos
en nuestro pueblo. Además, en estos documentos
aparecen personajes que pueden ser nuestros
antepasados cuando coinciden los apellidos.

En este artículo de divulgación y sin preten-
siones de rigor histórico, nos referimos especial-
mente a dos documentos de 1818 y 1886, que
posee la Asociación sobre el "Pósito Agrícola" o
depósito de cereales, y a varios documentos (1737
a 1839), también propiedad de la Asociación,
sobre la Capellanía, instituciones que se relacionan
en los documentos aportados y que fueron
fundadas por D. Pedro Palencia (1613-1684), el
cual, en su testamento dejó bienes legados para
la fundación de ambas instituciones en Fuentes
de Valdepero.

El Pósito fué una institución que se originó
en España en el Siglo XVI, aunque algunos lo
remontan a la Edad Media, y que presentó su
apogeo en el Siglo XVII. Concretamente en el año
1751 se creó la Superintendencia de Pósitos, de-
pendiente de la Secretaría de Estado de Gracia
y Justicia, que reguló y centralizó su administra-
ción.

En Fuentes de Valdepero ya se cita la exis-
tencia de un Pósito en 15-77y _elReal Pósito ava-
lado por las leyes del Reino de España fue fundado
en 1684, con 500 ducados que legó D. Pedro
Palencia.

El Pósito dependía directamente del Ayunta-
miento de Fuentes de Valdepero, el cual era el
propietario de un granero, situado últimamente
en "El Corro". En dicho granero se guardaban los
"Caudales del Pósito", constituidos por trigo,
cebada y "otros granos menores" como centeno,
avena, etc.

En un pequeño documento del año 1886, la
Comisión Permanente de pósitos de la provincia
de Palencia, solicita con urgencia al Ayuntamiento
de Fuentes de Valdepero una "copia autorizada
del título de propiedad del local destinado a
panera del Pósito Municipal".

Esta institución cumplía las siguientes fina-
lidades sociales y exclusivamente locales en el
municipio de Fuentes de Valdepero:

- Comprar el trigo a los socios del Pósito,
que solamente podían ser los labradores del pue-

El Alcalde debía presentar cada año ante la
Corporación Municipal las Cuentas de Caudales
del Pósito, aportando los justificantes de dichas
cuentas, avaladas por la Junta del Pósito. El
siguiente documento que data de 1918, incluye
nombres propios a la Junta del Pósito y enlaza
con la Capellanía, que posiblemente realizaba sus

~ ~

EL POSITOy LA CAPELLANIA
ENFUENTESDEVALDEPERO

La Asociación de Amigos del Castillo y Monu-
mentos de Fuentes de Valdepero, posee una serie
de legajos y documentos de los siglos XVII, XVIll
yXIX, de cuyo estudio, es posible deducir la forma
de vida y las costumbres durante los citados siglos
en nuestro pueblo. Además, en estos documentos
aparecen personajes que pueden ser nuestros
antepasados cuando coinciden los apellidos.

En este artículo de divulgación y sin preten-
siones de rigor histórico, nos referimos especial-
mente a dos documentos de 1818 y 1886, que
posee la Asociación sobre el "Pósito Agrícola" o
depósito de cereales, y a varios documentos (1737
a 1839), también propiedad de la Asociación,
sobre la Capellanía, instituciones que se relacionan
en los documentos aportados y que fueron
fundadas por D. Pedro Palencia (1613-1684), el
cual, en su testamento dejó bienes legados para
la fundación de ambas instituciones en Fuentes
de Valdepero.

El Pósito fué una institución que se originó
en España en el Siglo XVI, aunque algunos lo
remontan a la Edad Media, y que presentó su
apogeo en el Siglo XVII. Concretamente en el año
1751 se creó la Superintendencia de Pósitos, de-
pendiente de la Secretaría de Estado de Gracia
y Justicia, que reguló y centralizó su administra-
ción.

En Fuentes de Valdepero ya se cita la exis-
tencia de un Pósito en lsn yel Real Pósito ava-
lado por las leyes del Reino de España fue fundado
en 1684, con 500 ducados que legó D. Pedro
Palencia.

El Pósito dependía directamente del Ayunta-
miento de Fuentes de Valdepero, el cual era el
propietario de un granero, situado últimamente
en "El Corro". En dicho granero se guardaban los
"Caudales del Pósito", constituidos por trigo,
cebada y "otros granos meno res" como centeno,
avena, etc.

En un pequeño documento del año 1886, la
Comisión Permanente de pósitos de la provincia
de Palencia, solicita con urgencia al Ayuntamiento
de Fuentes de Valdepero una "copia autorizada
del título de propiedad del local destinado a
panera del Pósito Municipal".

Esta institución cumplía las siguientes fina-
lidades sociales y exclusivamente locales en el
municipio de Fuentes de Valdepero:

- Comprar el trigo a los socios del Pósito,
que solamente podían ser los labradores del pue-

blo, los cuales, de esta manera, tenían asegurada
la venta del trigo a un precio fijo previamente
establecido en el Ayuntamiento.

- Vender trigo para hacer pan, a todos los
habitantes del pueblo, a un precio más bajo que
los particulares. De esta manera se conseguía que
el precio del pan no oscilara, e incluso se man-
tuviera en épocas difíciles, más barato que en
otras poblaciones cercanas. Cuando se almacenaba
excesivo "caudal" (trigo, cebada, etc), se vendía
en partidas grandes, mediante subasta pública.

- Prestar grano a los labradores socios, tanto
para la siembra como para el consumo en los
meses o años de mala cosecha, en vez de acudir
a préstamos de particulares. El préstamo era
social y no especulativo, es decir, no se cobraba,
pero se devolvía "con creces" en la próxima cose-
cha, normalmente, en Agosto.

- Prestar dinero "en metálico" a labradores
socios del Pósito y a otros habitantes del pueblo
avalados por labradores, convirtiéndose en el siglo
XIX una institución de crédito local con un interés
que oscilaba entre el 3 y el 4 'Yo, sensiblemente
inferior al del mercado abierto y que apoyaba
inversiones agrícolas como la compra de nuevas
tierras, maquinaria, corrales, ovejas, etc.

Felipe II en una pragmática de 15 de Mayo
de 1584 estableció la primera reglamentación
oficial de estos establecimientos, disponiendo que
su dinero se guardase en un arca con tres llaves
y el trigo en un depósito con dos llaves. En 1792,
el Rey Carlos IV reglamentó que también debían
existir tres llaves para el depósito de grano
("caudales"), llaves, que debían estar en poder
del Alcalde, del Regidor y del Depositario. Asi-
mismo se mandó poner en la puerta del granero
una inscripción que decía: "Real Pósito añadido a
expensas de sus caudales, reinando Carlos IV. Año
1792".

El Alcalde debía presentar cada año ante la
Corporación Municipal las Cuentas de Caudales
del Pósito, aportando los justificantes de dichas
cuentas, avaladas por la Junta del Pósito. El
siguiente documento que data de 1918, incluye
nombres propios a la Junta del Pósito y enlaza
con la Capellanía, que posiblemente realizaba sus



"obras pías", donando o prestando "caudales" y
dinero, al Real Pósito,

"Nos Pedro Roldán, Alcalde, Telesforo Aragón,
Regidor del año, Josef Anon, Depositario, todos los
componentes de la [unta Encargada del Real Pósito,
que tambiéen fuimos el año pasado de 1817,
RECmIMOS DEL SR, D.JUAN DE AMOR VALLEJO:.
presbítero y capellán y de la obra pía y buena
memoria que en esta villa fundó D. Pedro Palencia,
(la cantidad) de: 227 fs (fanegas de trigo), 10
celemines y medio de trigo, 61 rs (reales de vellón)
y 6 mvs (maravedíes), que es el fondo líquido que
tenía la obra pía ... , y para que le sirva de resguardo
y en todo tiempo conserve, le damos este como
presupuesto (como certificado). Dado en Fuentes de
Valdepero a 12 de enero de 1818. Firman Pedro
Roldán, Telesforo Aragón, Josef Anon y Santiago
Paniagua (escribano del Ayuntamiento)".

Los "Pósitos Agrícolas" en España fueron
desapareciendo a comienzos del siglo XX y fueron
definitivamente absorbidos por el Servicio Na-
cional del Trigo.

Otra institución que tuvo gran importancia
en Fuentes de Valdepero fue la CAPELLANÍA,
que era una fundación religiosa y económica,
cuyos propietarios eran: el fundador, en 1684, D.
Pedro Palencia, mediante legación de bienes y los
cofundadores, 22 conocidos actualmente por la
Asociación, que también legaron bienes, mediante
escritura pública, a lo largo de un siglo (1737 a
1839). Una vez fallecidos, pasaban a ser propie-
tarios los herederos de los bienes legados.

La Capellanía era administrada por un Pa-
trono, que era el responsable de la gestión eco-
nómica, social y religiosa de la ~isma. General-
mente era patrono el fundador y, una vez
fallecido, pasaba a ser patrono el heredero, o un
cofundador, o el Alcalde de la localidad o el Pá-
rroco de la Iglesia designada en el acta fundacio-
nal, o el Capellán designado por la Capellanía.
En Fuentes de Valdepero, suponemos que el
primer Patrono fue el 'heredero de D. Pedro
Palencia y conocemos que en 1787, era patrono
D. Francisco Javier Pérez, en 1818 era patrono D.
Juan Amor Vallejo, en 1833 lo era D. Antonio
Aragón, que eran párrocos y capellanes de la
Iglesia fundacional de la Capellanía, "Nuestra
Señora de la Antigua".

Esta Capellanía, como todas las que se
fundaron en España en los siglos XVI, XVII y
parte del XVIII, tenía como finalidad, realizar
"obras pías" con los bienes legados por el fundador
y los cofundadores y, celebrar misas por los
donantes, una vez fallecidos.

La Capellanía de Fuentes de Valdepero era
propietaria de bienes inmuebles enumerados en

las escrituras como: tierras que producían cereales
o dinero de rentas y casas o corrales que eran
arrendados y producían dinero a la Capellanía.
Con este dinero efectivo la Capellanía realizaba
"obras pías" de caridad y de beneficencia con las
personas más necesitadas del pueblo (que había
muchas) como: auxiliar a enfermos que no tenían
dinero, ayudar personas mayores sin trabajo y
sin dinero (no existía la Seguridad Social actual),
hacerse cargo de niños huérfanos, etc. Es muy
probable que la Capellanía realizara estas "obras
pías" en una casa del pueblo que se denominara
"Hospital" o "Casa de Beneficencia".

En 1806 se realizó un inventario de tierras
pertenecientes a la Capellanía y en 1833, se
redactó un censo, en el que aparece el capital que
tiene cada escritura y los réditos que produce
dicho capital. En el inventario se totaliza un
capital de 22.661, 26 reales de vellón, en 22 es-
crituras, que produce unos intereses al 3%, de
289,29 reales de vellón.

En el Siglo XIX fueron desapareciendo las
capellanías porque surgieron entidades gestoras,
que pagaban dinero a los propietarios de los
bienes cedidos. En Fuentes, al no existir nuevas
donaciones, solo quedaban "cargas pías" porque
era necesario seguir realizando obras de bene-
ficencia, las cuales fueron absorbidas por el
Cabildo de la Catedral de Palencia hacia 1833,
fecha en la que el Patrono (D. Antonio Aragón)
firma un inventario de los bienes de la Capellanía,
que se quedan en poder del Cabildo, en el cual
se encontraba D. Juan Amor, tal vez el mismo que
aparece en el documento de 1818 que presta
cereales y dinero al Pósito.

Las escrituras de propiedad de la Capellanía
de Fuentes de Valdepero, fueron redactadas y
escritas a mano sobre papel especial, por el escri-
bano Santiago Paniagua Pérez (fue escribano
durante unos 30 años) del Ayuntamiento de Fuen-
tes de Valdepero y costaba cada escritura veinte
maravedíes, por el "Sello Cuarto" del Rey Carlos
111.

Todas las escrituras comienzan con el formato
del siguiente ejemplo de 1787:

"NOTORIO y MANIFIESTO SEA a los que
la presente escritura y nueva imposición de renta,
y censo al redimir, y quitar vieren, como yo Teresa
Carda, viuda vecina de esta villa de Fuentes de
Valdepero: OTORGO que vendo, fundo y nuevamen-
te constituyo en favor de la capellanía que en esta
villa fundó D. Pedro Palencia, y en su nombre, de
D. Francisco Javier Pérez, presbítero beneficiado en
ella, su actual patrono, o de quien su derecho y
acción tuvieren.".

"obras pías", donando o prestando "caudales" y
dinero, al Real Pósito,

"Nos Pedro Roldán, Alcalde, TelesforoAragón,
Regidor del año, [osef. Anon, Depositario, todos los
componentes de la Junta Encargada del Real Pósito,
que tambiéen fuimos el año pasado de 1817,
RECIBIMOS DEL SR, D.JUAN DE AMOR VAlLEJO¿
presbítero y capellán y de la obra pía y buena
memoria que en esta villa fundó D. Pedro Palencia,
(la cantidad) de: 227 js (fanegas de trigo), 10
celemines y medio de trigo, 61 rs (reales de vellón)
y 6 mvs (maravedíes), que es el fondo líquido que
tenía la obra pía ... , y para que le sirva de resguardo
y en todo tiempo conserve, le damos este como
presupuesto (como certificado). Dado en Fuentes de
Valdepero a 12 de enero de 1818. Firman Pedro
Roldán, Telesforo Aragón, [osef Anon y Santiago
Paniagua (escribano del Ayuntamiento)".

Los "Pósitos Agrícolas" en España fueron
desapareciendo a comienzos del siglo XXy fueron
definitivamente absorbidos por el Servicio Na-
cional del Trigo.

Otra institución que tuvo gran importancia
en Fuentes de Valdepero fue la CAPELLANÍA,
que era una fundación religiosa y económica,
cuyos propietarios eran: el fundador, en 1684, D.
Pedro Palencia, mediante legación de bienes y los
cofundadores, 22 conocidos actualmente por la
Asociación, que también legaron bienes, mediante
escritura pública, a lo largo de un siglo (1737 a
1839). Una vez fallecidos, pasaban a ser propie-
tarios los herederos de los bienes legados.

La Capellanía era administrada por un Pa-
trono, que era el responsable de la gestión eco-
n-ómica, social y religiosa de la misma. General-
mente era patrono el fundador y, una vez
fallecido, pasaba a ser patrono el heredero, o un
cofundador, o el Alcalde de la localidad o el Pá-
rroco de la Iglesia designada en el acta fundacio-
nal, o el Capellán designado por la Capellanía.
En Fuentes de Valdepero, suponemos que el
primer Patrono fue el heredero de D. Pedro
Palencia y conocemos que en 1787, era patrono
D.Francisco Javier Pérez, en 1818 era patrono D.
Juan Amor Vallejo, en 1833 lo era D. Antonio
Aragón, que eran párrocos y capellanes de la
Iglesia fundacional de la Capellanía, "Nuestra
Señora de la Antigua".

Esta Capellanía, como todas las que se
fundaron en España en los siglos XVI, XVII Y
parte del XVIII, tenía como finalidad, realizar
"obras pías" con los bienes legados por el fundador
y los cofundadores y, celebrar misas por los
donantes, una vez fallecidos.

La Capellanía de Fuentes de Valdepero era
propietaria de bienes inmuebles enumerados en

las escrituras como:tierras que producían cereales
o dinero de rentas y casas o corrales que eran
arrendados y producían dinero a la Capellanía.
Con este dinero efectivo la Capellanía realizaba
"obras pías" de caridad y de beneficencia con las
personas más necesitadas del pueblo (que había
muchas) como: auxiliar a enfermos que no tenían
dinero, ayudar personas mayores sin trabajo y
sin dinero (no existía la Seguridad Social actual),
hacerse cargo de niños huérfanos, etc. Es muy
probable que la Capellanía realizara estas "obras
pías" en una casa del pueblo que se denominara
"Hospital" o "Casa de Beneficencia".

En 1806 se realizó un inventario de tierras
pertenecientes a la Capellanía y en 1833, se
redactó un censo, en el que aparece el capital que
tiene cada escritura y los réditos que produce
dicho capital. En el inventario se totaliza un
capital de 22.661, 26 reales de vellón, en 22 es-
crituras, que produce unos intereses al 3%, de
289,29 reales de vellón.

En el Siglo XIX fueron desapareciendo las
capellanías porque surgieron entidades gestoras,
que pagaban dinero a los propietarios de los
bienes cedidos. En Fuentes, al no existir nuevas
donaciones, solo quedaban "cargas pías" porque
era necesario seguir realizando obras de bene-
ficencia, las cuales fueron absorbidas por el
Cabildo de la Catedral de Palencia hacia 1833,
fecha en la que el Patrono (D. Antonio Aragón)
firma un inventario de los bienes de la Capellanía,
que se quedan en poder del Cabildo, en el cual
se encontraba D. Juan Amor, tal vez el mismo que
aparece en el documento de 1818 que presta
cereales y dinero al Pósito.

Las escrituras de propiedad de la Capellanía
de Fuentes de Valdepero, fueron redactadas y
escritas a mano sobre papel especial, por el escri-
bano Santiago Paniagua Pérez (fue escribano
durante unos 30 años) del Ayuntamiento de Fuen-
tes de Valdepero y costaba cada escritura veinte
maravedíes, por el "Sello Cuarto" del Rey Carlos
UI.

Todas las escrituras comienzan con el formato
del siguiente ejemplo de 1787:

"NOTORIO y MANIFIESTO SEA a los que
la presente escritura y nueva imposición de renta,
y censo al redimir, y quitar vieren, como yo Teresa
Garcia, viuda vecina de esta villa de Fuentes de
Valdepero: OTORGO que vendo.fundo y nuevamen-
te constituyo en favor de la capellanía que en esta
villa fundó D. Pedro Palencia, y en su nombre, de
D. Francisco Javier Pérez, presbítero beneficiado en
ella, su actual patrono, o de quien su derecho y
acción tuvieren. ".



A continuación las escrituras describen con
todo detalle y con una redacción muy enrevesada,
los bienes que otorgan y legan:

es a saber, dieciseis reales y medio de vellón de
renta, y censo en cada un año en el ínterin que su
principal no fuere quitado y redimido: Los cuales

san por razón de que por su compra y situación,
dicho D. Francisco Javier Pérez, como tal Patrono
me ha tratado y entregado por su propia mano,
quinientos cincuenta reales de vellón: y porque su
entrega no parece de presente, renuncio las leyes de
ella, prueba, y paga y demás del caso, como
enteramente pagada, y satisfecha ... Como era de
cien ducados y me dio su mitad en ese mismo día
Manuel de Aragón Marcos y para la seguridad de
dicho censo, y por la dicha razón, yo la dicha Teresa
Carda como tal otorgaré y sabedora de lo que en ese
caso me compete, fundo a favor de la Capellanía y
de quien en derecho tenga y en este censo cubriere
los dichos dieciséis reales de vellón ... siguen ocho
páginas más y lo firman Teresa García y Santiago
Paniagua (escribano de Fuentes de Valdepero).

La Asociación es propietaria de las siguientes
escrituras, ordenadas en esta lista por el año de
imposición:

AÑO
Vecinos de la villa de Fuentes de Valdepero y de otros puebos que depositaron ESCRITURAS
OTORGADAS a favor de la Capellanía, algunas de ellas reconocidas por sus descendientes.

1737
Fermina Santiago, viuda de Pedro Marcos, reconocida por Pedro Aragón Marcos y María
Torquemada en 1743.

1758 Francisco de la Torre Román, vecino de Villalobón.

1758 José Rojo Fernández y Catalina Pimienta Pelaez, vecinos de Becerril.

1771 Marcelino López, beneficiado de la parroquia de esta villa.

1772 Andrés Gonzales y Teresa López, vecinos de esta villa.

1779 Francisco Carretero Torquemada y Vicenta Calleja, vecinos de esta villa.

1787 Teresa García, vecina de esta villa.

1787 Toribio Miguel, vecino de esta villa.

1787 BIas Casado, vecino de esta villa.

1788 Francisco de la Torre Román, vecino de Villalobón.

1789 Tomás Ca.lvo:vecino de esta villa. ~;....~ ...._- .;_~.;.:;.... :

1791 Sebastián Aragón y María de la Torre, vecinos de esta villa.

1793 Manuel Tarrero, vecino de esta villa.

1800 Andrés Esteban y Tomasa García, vecinos de esta villa.

1804 Cayetano García, vecino de esta villa.

1825 Manuel Vallejo, vecino de esta villa.

1839 Andrés Calvo, vecino de esta villa, reconocida por Eusebio Movellán.
., Manuel Rodrigo, vecino de esta villa .e·
., Vicente Inogudo y Catalina Pelayo Boada, vecinos de Becerril de Campos .e·
., Manuel Pérez de Cisneros, reconocida por Francisco García Rojo, vecino de esta villa .e·
., Domingo Benito y Catalina Miguel, vecinos de Valdecañas, reconocida por Manuel Rubí
e· Benito.
., Pedro García y Lucia de Baroja, vecinos de Villalobón .e·

lidad e hicieron posible un desarrollo social propio
de la época, ayudando a las personas necesitadas
por razones de vejez, enfermedad o pobreza, que
antes de fundarse estas instituciones no tenían
auxilios de esta naturaleza.

Lucio Martínez Aragón

Como conclusión diremos que las institucio-
nes Real Pósito y Capellanía, fundadas por D. Pe-
dro Palencia en Fuentes de Valdepero contribuye-
ron en los siglos XVII, XVIII y XIX, a un d,esarrollo
económico basado en la agricultura, que propor-
cionaba trabajo a numerosa población de la loca-

son por razón de que por su compra y situación,
dichoD.FranciscoJavier Pérez, como tal Patrono
me ha tratado y entregado por su propia mano,
quinientos cincuenta realesde vellón: y porquesu
entreganoparecedepresente,renunciolas leyesde
ella, prueba, y paga y demás del caso, como
enteramente pagada, y satisfecha... Como era de
cien ducados y me dio su mitad en esemismo día
Manuel deAragón Marcos y para la seguridadde
dichocenso,y por la dicha razón,yo la dichaTeresa
Garciacomotal otorgaréy sabedorade lo queen ese
casome compete, fundo a favor de la Capellaníay
de quien en derechotenga y en este censocubriere
losdichos dieciséis realesde vellón... siguen ocho
páginas más y lo firman Teresa García y Santiago
Paniagua (escribano de Fuentes de Valdepero).

La Asociación es propietaria de las siguientes
escrituras, ordenadas en esta lista por el año de
imposición:

AÑO
Vecinos de la villa de Fuentes de Valdepero y de otros puebos que depositaron ESCRITURAS
OTORGADAS a favor de la Capellanía, algunas de ellas reconocidas por sus descendientes.

1737
Fermina Santiago, viuda de Pedro Marcos, reconocida por Pedro Aragón Marcos y María
Torquemada en 1743.

1758 Francisco de la Torre Román, vecino de Villalobón.

1758 José Rojo Fernández y Catalina Pimienta Pelaez, vecinos de Becerril.

1771 Marcelino López, beneficiado de la parroquia de esta villa.

1772 Andrés Gonzales y Teresa López, vecinos de esta villa.

1779 Francisco Carretero Torquemada yVicenta Calleja, vecinos de esta villa.

1787 Teresa García, vecina de esta villa.

1787 Toribio Miguel, vecino de esta villa.

1787 BIas Casado, vecino de esta villa.

1788 Francisco de la Torre Rornán, vecino de Villalobón.

1789 Tomás Calvo;-vecino de esta villa. ..._-,. ..~.'_.

1791 Sebasrián Aragón y María de la Torre, vecinos de esta villa.

1793 Manuel Tarrero, vecino de esta villa.

1800 Andrés Esteban y Tomasa García, vecinos de esta villa.

1804 Cayetano García, vecino de esta villa.

1825 Manuel Vallejo, vecino de esta villa.

1839 Andrés Calvo, vecino de esta villa, reconocida por Eusebio Movellán.
• -;1 Manuel Rodrigo, vecino de esta villa .c·
• -;1 Vicente Inogudo y Catalina Pelayo Boada, vecinos de Becerril de Campos .c·
• -;1 Manuel Pérez de Cisneros, reconocida por Francisco García Rojo, vecino de esta villa .c·
.-;1

Domingo Benito y Catalina Miguel, vecinos de Valdecañas, reconocida por Manuel Rubí
c· Benito.
• -;1 Pedro García y Lucia de Baroja, vecinos de Villalobón .c·

A continuación las escrituras describen con
todo detalle y con una redacción muy enrevesada,
los bienes que otorgan y legan:

es a saber, dieciseis reales y medio de vellón de
renta, y censo en cada un año en el ínterin que su
principal no fuere quitado y redimido: Los cuales

Como conclusión diremos que las institucio-
nes Real Pósito y Capellanía, fundadas por D. Pe-
dro Palencia en Fuentes de Valdepero contribuye-
ron en los siglos XVII, XVIII YXIX, a un d,esarrollo
económico basado en la agricultura, que propor-
cionaba trabajo a numerosa población de la loca-

lidad e hicieron posible un desarrollo social propio
de la época, ayudando a las personas necesitadas
por razones de vejez, enfermedad o pobreza, que
antes de fundarse estas instituciones no tenían
auxilios de esta naturaleza.

Lucio Martinez Aragón



LA PKIMERA HUELLA HISTÓRICA DE MONZÓN
. Según un documento obrante en el Tum-

bo Legionense, fechado en un indeterminado
día del año 904, el presbítero llamado Gra-
tón, del que nada más sabemos, procedió a
donar al que llama su joven señor, el diácono
don Gonzalo (uobis domnitillo domno Gundi-
saluo diachono), hijo que era del rey Alfonso
III el Magno de Oviedo (866-910), todas las
posesiones que tenía en el suburbio del vie-
jo castillo de Monzón (in suburbio de kastro
quod dicitur Monteson), esto es, casas por él
contruídas y una viña que había plantado
con sus propias manos (kasas quas construxi
et uinea quod ibidem manibus meis plantaui),
y además una iglesia dedicada a Santa María
(eeclesia uoeabulo Sanete Marie) que había
sido destruida por los musulmanes (quod
juit. dirupta a paganis), y que él mismo había
restaurado posteriormente con la ayuda de
Dios (et ego, cum Dei iuuamine, restauraui
eam).

Se trata sin lugar a dudas de la primera
mención histórica de Monzón de Campos,
de su viejo castillo, de su primitivo caserío
adyacente y de una antigua iglesia de su
jurisdicción. Pero, ¿a qué destrucción de
los musulmanes alude el clérigo Gratón en
el documento de 904?, ¿a las depredaciones
que siguieron a la invasión musulmana de
711?, ¿sufrió daños nuestra iglesia durante
la guerra civil que mantuvieron árabes y
bereberes a mediados del siglo VIII?,
¿pasaron quizá por Monzón los respectivos
ejércitos que en 794y 795 llegaron a Astorga
para penetrar luego hasta el corazón mismo
de Asturias?, ¿habrá que pensar que el
ejército cordobés que destruyó León en el
verano de 846, atravesó antes o después los
viejos "Campos Góticos"?, ¿o tal vez pudo
deberse la destrucción a la acción de cuales-
quiera de los dos ejércitos musulmanes que
en 878 amenazaron seriamente a León y
Astorga ? Veamos.

Los reyes sedentes en Oviedo (791-910),
al mismo tiempo que asumieron el viejo
goticismo hispano, asumieron también las

pretensiones sobre todo el solar peninsular
que antes habían gobernado sus antecesores
monarcas de Toledo, de modo que fue entre
875 y 900 cuando el rey Magno afrontó el
más importante impulso conocido para la
ampliación de su reino, al ocupar por el
oeste las viejas sedes episcopales de Orense,
Oporto y Braga; al sur del Duero las de
Lamego, Viseo y Coimbra; y en la meseta
plazas tan importantes como Zamora, Toro,
Tordesillas, Simancas, Dueñas y todos los
"Campos Góticos" (entre los ríos Cea y Pi-
suerga), en los que se ubicaban la otrora
sede visigoda de Palencia y el estratégico
castillo de Monzón.

Naturalmente, desde Córdoba no se vio
con buenos ojos la "ocupación" de todos
estos territorios que desde mediados del
siglo VIII habían sido abandonados por los
musulmanes a su suerte (hasta el Sistema
Central), y, como era de esperar, trataron
de evitarlo en la medida de lo posible, y
sobre todo en la meseta, donde se ubicaba
el viejo campamento militar romano de
León, que por entonces se había convertido
ya, de hecho, en el centro militar más im-
portante de todo el reino cristiano.

Así pues, fue también con este motivo
que se pusieron en marcha en el estío de
882 y 883 sendas expediciones militares
desde al-Ándalus, cuyo mando confió el
emir Muham-mad I (852-886) a su hijo here-
dero (y futuro emir) Almundir, acompañado
por el general Hasim ibn Abdalaziz. Campa-
ñas de las que nos habla un clérigo anónimo
que escribía en la corte del propio rey
Magno (trad J.L. Moralejo: 1985):

- En la era 920 [año 882], el ya nombrado
Almundir ... partiendo de Córdoba marchó
contra [la rebelde] Zaragoza ... pero no logró
victoria alguna. Partiendo de allí luchó contra
la [también rebelde] plaza de Tudela ... pero
tampoco allí logró nada. Entonces ... entrando
las huestes de los musulmanes en los confines
de nuestro reino, primero lucharon contra la
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bo Legionense, fechado en un indeterminado
día del año 904, el presbítero llamado Gra-
tón, del que nada más sabemos, procedió a
donar al que llama su joven señor, el diácono
don Gonzalo (uobis domnitillo domno Gundi-
saluo diachono), hijo que era del rey Alfonso
III el Magno de Oviedo (866-910), todas las
posesiones que tenía en el suburbio del vie-
jo castillo de Monzón (in suburbio de kastro
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contruídas y una viña que había plantado
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sido destruida por los musulmanes (quod
juit dirupta a paganis), y que él mismo había
restaurado posteriormente con la ayuda de
Dios (et ego, cum Dei iuuamine, restauraui
eam).

Se trata sin lugar a dudas de la primera
mención histórica de Monzón de Campos,
de su viejo castillo, de su primitivo caserío
adyacente y de una antigua iglesia de su
jurisdicción. Pero, ¿a qué destrucción de
los musulmanes alude el clérigo Gratón en
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verano de 846, atravesó antes o después los
viejos "Campos Góticos"?, ¿o tal vez pudo
deberse la destrucción a la acción de cuales-
quiera de los dos ejércitos musulmanes que
en 878 amenazaron seriamente a León y
Astorga? Veamos.

Los reyes sedentes en Oviedo (791-910),
al mismo tiempo que asumieron el viejo
goticismo hispano, asumieron también las

pretensiones sobre todo el solar peninsular
que antes habían gobernado sus antecesores
monarcas de Toledo, de modo que fue entre
875 y 900 cuando el rey Magno afrontó el
más importante impulso conocido para la
ampliación de su reino, al ocupar por el
oeste las viejas sedes episcopales de Orense,
Oporto y Braga; al sur del Duero las de
Lamego, Viseo y Coimbra; y en la meseta
plazas tan importantes como Zamora, Toro,
Tordesillas, Simancas, Dueñas y todos los
"Campos Góticos" (entre los ríos Cea y Pi-
suerga), en los que se ubicaban la otrora
sede visigoda de Palencia y el estratégico
castillo de Monzón.

Naturalmente, desde Córdoba no se vio
con buenos ojos la "ocupación" de todos
estos territorios que desde mediados del
siglo VIII habían sido abandonados por los
musulmanes a su suerte (hasta el Sistema
Central), y, como era de esperar, trataron
de evitarlo en la medida de lo posible, y
sobre todo en la meseta, donde se ubicaba
el viejo campamento militar romano de
León, que por entonces se había convertido
ya, de hecho, en el centro militar más im-
portante de todo el reino cristiano .

Así pues, fue también con este motivo
que se pusieron en marcha en el estío de
882 y 883 sendas expediciones militares
desde al-Ándalus, cuyo mando confió el
emir Muham-mad 1 (852-886) a su hijo here-
dero (y futuro emir) Almundir, acompañado
por el general Hasim ibn Abdalaziz. Campa-
ñas de las que nos habla un clérigo anónimo
que escribía en la corte del propio rey
Magno (trad J.L. Moralejo: 1985):

- En la era 920 [año 882], el ya nombrado
Almundir ... partiendo de Córdoba marchó
contra [la rebelde] Zaragoza ... pero no logró
victoria alguna. Partiendo de allí luchó contra
la [también rebelde] plaza de Tudela ... pero
tampoco allí logró nada. Entonces ... entrando
las huestes de los musulmanes en los confines
de nuestro reino, primero lucharon contra la



plaza de Cellorigo [La Rioja] y nada consi-
guieron ... llegando también al extremo de Cas-
tilla, al castillo que se llama Pancorbo ... no
consiguió 'victoria alguna .... [el conde]
Munio ... dejó desierto Castrogeriz ... porque
todavía no estaba fuertemente guarnecido.
Pero nuestro rey [Alfonso Hl], en la ciudad
de León, esperaba a esa hueste guarnecido de
un fuerte contingente militar, a fin de luchar
en buena ley con ellos en las afueras de la
ciudad. Pero cuando esa hueste descubrió que
nuestro rey deseaba cada día con ánimo alegre
que se acercara a la ciudad, por consejo [del
general] Abuhalit [Hasim ibn Abdalaziz] ...
esa hueste pasó lejos, a quince millas de la
ciudad, el río Esla, incendió los castillos forti-
ficados, y desde ... el río Órbigo [se dirigió]
hasta el Cea. Y así se volvió entonces a Córdoba.
Regresaron en el mes de septiembre.

- En la era 921, que es el presente año
[883], el ya nombrado Almundir ... con todo
el ejército fue enviado por su padre contra
Zaragoza arrasó las mieses y los árboles .
luego ... contra el castillo de Cellorigo ... luego .
al castillo de Pancorbo ... luego encontró
guarnecido Castrogeriz, pero nada hizo en él,
y en el mes de agosto se acercó a los confines
de León ... nuestro rey esperaba animoso que
lucharían contra la ciudad, pero esta hueste ...
no pasó el río Esla,sino que por el castillo de
Coyanza se volvieron de nuevo al Cea, y la
casa de los Santos Facundo y Primitivo [Sa-
hagún] la destruyeron hasta los cimientos. Y
así, volviendo atrás ... entraron en España
[Hispania = el emirato].

Así pues, hubo dos campañas relativa-
mente próximas a la fecha del documento
expedido por el presbítero Gratón, en las
que las huestes cordobesas sí atravesaron
sin lugar a dudas el territorio palentino,
entre Castrojeriz y Sahagún, y en el trans-
curso de una de las cuales (si es que no fue
en las dos) hubo de ser cuando las tropas
invasoras, o una de sus falanges, descen-
dieron hasta el castillo de Monzón, destru-
yendo (como solían hacer) todos los recursos
naturales y materiales del territorio, que-
mando las cosechas, talando los árboles e

incendiando las casas y las iglesias, y entre
ellas la de Santa María, en el suburbio de
Monzón, que 20 años después ya había sido
restaurada, según sabemos por el docu-
mento de 904, y entregada con ese motivo
al hijo del rey Magno, el diácono Gonzalo,
cuya juventud declarada nos hace pensar
que sería el cuarto hijo nacido del matri-
monio de Alfonso In y doña] imena.

En efecto, sabemos que sus tres herma-
nos mayores, García (910-913), Ordoño n
(914-924) y Fruela n (924-925), heredaron
sucesivamente el reino capitalizado en León,
y es muy probable que desde su más tierna
infancia Gonzalo fuese destinado al servicio
de la Iglesia. En 889 es citado junto a su
padre Alfonso In en un documento del mo-
nasterio orensano de Celanova: domnissimi
Adefonsi principis, diozense Gundisalui dia-
coni. En 896 viene mencionado en una escri-
tura ovetense, no exenta de alguna sospecha
sobre su autenticidad, en calidad de arce-
diano: Gundisaluus Ouetensis ecclesie
archidiaconus, filius Adefonsi regis et Xemene
regine. En 899 está junto a sus padres y
hermanos en el solemne acto de la con-
sagración del segundo templo compostelano:
Gundisaluus confirmo. En otra carta per-
tenciente al fondo del monasterio de Samos,
pero expedida en Oviedo en 902, aparece
acompañando también junto a su proge-
nitor: Anno feliciter glorie et imperii principis
nostri domni Adefonsi XXXO V¡O, in Dei
nomine, Oveto ... Adefonsus rex confirmat;
regis filius Gundisalvus diaconus. Y, para no
cansar más, sólo añadir que ya había muerto
en el año 916, según la noticia que trae a
cuento una escritura compostelana expedida
por Ordoño TI:Germanus noster Gundisaluus
ad obitum ueniens.

Pero ¿por qué hizo una donación el
presbítero Gratón el infante Gonzalo en
904?, ¿y por qué le donó precisamente la
iglesia de Santa María de Monzón? Parece
que, hoy por hoy, seguirán siendo dos peque-
ños misterios de nuestra historia local.

Manuel CARRIEDO TEJEDO

León 2006

plaza de Cellorigo [La Rioja] y nada consi-
guieron ... llegando también al extremo de Cas-
tilla, al castillo que se llama Pancorbo ... no
consiguió 'victoria alguna.... [el conde]
Munio ... dejó desierto Castrogeriz ... porque
todavía no estaba fuertemente guarnecido.
Pero nuestro rey [Alfonso III], en la ciudad
de León, esperaba a esa hueste guarnecido de
un fuerte contingente militar, a fin de luchar
en buena ley con ellos en las afueras de la
ciudad. Pero cuando esa hueste descubrió que
nuestro rey deseaba cada día con ánimo alegre
que se acercara a la ciudad, por consejo [del
general] Abuhalit [Hasim ibn Abdalaziz]. ..
esa hueste pasó lejos, a quince millas de la
ciudad, el río Esla, incendió los castillos forti-
ficados, y desde ... el río Órbigo [se dirigió]
hasta el Cea. Y así se volvió entonces a Córdoba.
Regresaron en el mes de septiembre.

- En la era 921, que es el presente año
[883], el ya nombrado Almundir ... con todo
el ejército fue enviado por su padre contra
Zaragoza arrasó las mieses y los árboles .
luego ... contra el castillo de Cellorigo ... luego .
al castillo de Pancorbo ... luego encontró
guarnecido Castrogeriz, pero nada hizo en él,
y en el mes de agosto se acercó a los confines
de León ... nuestro rey esperaba animoso que
lucharían contra la ciudad, pero esta hueste ...
no pasó el río Esla, sino que por el castillo de
Coyanza se volvieron de nuevo al Cea, y la
casa de los Santos Facundo y Primitivo [Sa-
hagún] la destruyeron hasta los cimientos. Y
así, volviendo atrás ... entraron en España
[Hispania = el einirato].

Así pues, hubo dos campañas relativa-
mente próximas a la fecha del documento
expedido por el presbítero Gratón, en las
que las huestes cordobesas sí atravesaron
sin lugar a dudas el territorio palentino,
entre Castrojeriz y Sahagún, y en el trans-
curso de una de las cuales (si es que no fue
en las dos) hubo de ser cuando las tropas
invasoras, o una de sus falanges, descen-
dieron hasta el castillo de Monzón, destru-
yendo (como solían hacer) todos los recursos
naturales y materiales del territorio, que-
mando las cosechas, talando los árboles e

incendiando las casas y las iglesias, y entre
ellas la de Santa María, en el suburbio de
Monzón, que 20 años después ya había sido
restaurada, según sabemos por el docu-
mento de 904, y entregada con ese motivo
al hijo del rey Magno, el diácono Gonzalo,
cuya juventud declarada nos hace pensar
que sería el cuarto hijo nacido del matri-
monio de Alfonso III y doña ]imena.

En efecto, sabemos que sus tres herma-
nos mayores, Carcía (910-913), Or dofio II
(914-924) y Fruela II (924-925), heredaron
sucesivamente el reino capitalizado en León,
y es muy probable que desde su más tierna
infancia Gonzalo fuese destinado al servicio
de la Iglesia. En 889 es citado junto a su
padre Alfonso III en un documento del mo-
nasterio orensano de Celanova: domnissimi
Adejonsi principis, diozense Gundisalui dia-
coni. En 896 viene mencionado en una escri-
tura ovetense, no exenta de alguna sospecha
sobre su autenticidad, en calidad de arce-
diano: Guridisaluus Ouetensis ecclesie
archidiaconus, jilius Adejonsi regis et Xemene
regine. En 899 está junto a sus padres y
hermanos en el solemne acto de la con-
sagración del segundo templo compostelano:
Gundisaluus confirmo. En otra carta per-
tenciente al fondo del monasterio de Samos,
pero expedida en Oviedo en 902, aparece
acompañando también junto a su proge-
nitor: Anno feliciter glorie et imperii principis
nostri domni Adefonsi XXXo VIO, in Dei
nomine, Oveto ... Adefonsus rex confirmat;
regís filius Gundisalvus diaconus. Y, para no
cansar más, sólo añadir que ya había muerto
en el año 916, según la noticia que trae a
cuento una escritura compostelana expedida
por Ordoño TI:Germanus noster Gundisaluus
ad obitum ueniens.

Pero ¿por qué hizo una donación el
presbítero Gratón el infante Gonzalo en
904?, ¿y por qué le donó precisamente la
iglesia de Santa María de Monzón? Parece
que, hoy por hoy, seguirán siendo dos peque-
ños misterios de nuestra historia local.

Manuel CARRlEDO TFJEDO
León 2006


	00-CUB-18.pdf
	NtrA500.PDF

	33-52.pdf
	Ntr31E2.PDF


